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¿PEREZ  O  LOPEZ? 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


C\RA  Y  CRUZ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  A^erso. 
Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

V  anuas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  v  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
i\i  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  v  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso.. 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

¿Perez  ó  López?  comedia  en  .tres  actos  y  en  verso.- 


¿PEREZ  O  LOPEZ? 


* 


SN  TRES 

COMEDIA 

ACTOS  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 

MIGUEL  EGHEGARAlY. 

Estrena<la  en  el  Teatro  de  la  COMEDIA  el  24  de  Diciembre  de  1883 

MADRID.— 1884. 

IMPRENTA  DE  COSME  RODRIGUEZ, 

SOBRINO  DE  DON  JOSÉ  RODRIGUEZ. 

Calvario,  <8. 


ACTORES. 


personajes. 

-■390^ 


LOLA .  Sras.  Fernandez. 

ELISA .  Muñoz  (Victoria). 

PEPA.. . .  García  (Matilde). 

DON  FELIPE .  Sres.  Mario. 

RAMON .  Aguirre. 

RICARDO .  Sánchez  de  León. 

DON  TORIBIO .  Ballesteros. 

MANOLITO .  Romea  d’Elpas. 

PEPITO, .  Niña.  La  Hoz.j 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  ültra- 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren 
e^n  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El  Teatro, 
de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encarg^adoR 
de  conceder  ó  ne^ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  loa 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley . 


ACTO  PRIMERO, 


La  escena  representa  sala  bi«n  amueblada:  puerta  en  el  foa- 
do,  dos  á  la  izquierda,  puerta  en  primer  término  y  balcón 
en  seg-undo  á  la  derecha;  entre  las  dos  puertas  do  la  iz¬ 
quierda  chimenea,  á  la  izquierda,  y  en  la  misma  línea  de 
la  chimenea,  mesa  con  libros  y  periódicos;  sillones,  cortinas, 
espejos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA, 

LOLA. 

Lola.  Jesús!  Qué  posma  de  hombre!  j 
Hace  dos  horas  lo  ménos 
que  Ramón  está  con  él 
encerrado  en  su  aposento 
hablando  en  voz  baja,  de  algo 
que  debe  ser  muy  secreto. 

Qué  será?  No  soy  curiosa, 
más  por  esta  vez,  encuentro 
á  Ramón  hace  unos  dias 
tan  reservado,  tan  sério. 

No  está  triste;  pero  tiene 
una  idea,  un  pensamiento, 
que  le  domina,  le  acosa 
y  le  hace  perder  el  sueño. 

Más  ¿qué  cuidado?  No  sé. 
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Pero  ¿qué  idea?  No  acierto. 

En  fin,  cachaza,  que  al  cabo 
llegaré  á  saber  qué  es  ello. 

ESCENA  u. 

LOLA,  RICARDO  por  el  fondo. 

Ric.  Á  los  piés  de  usted,  señora. 

Lola.  Ricardo,  cuánto  celebro. 

La  visita  de  costumbre. 

Ríe.  Yo  soy  puntual. 

Lola.  Tome  asiento. ^(Se  sientam.) 

Usted  tan  atareado 
siempre. 

Uic.  No  me  sobra  tiempo 

para  nada.  Ya  ve  usted, 
director  del  «Mundo  Nuevo,» 
un  periódico  reciente 
que  es  preciso  con  esfuerzos 
extender  y  propagar; 
y  un  periódico  de  un  vuelo 
tan  alto,  de  tanta  fuerza. 

Ya  conquistó  mucho  crédito 
y  pasa  entre  algunas  gentes 
por  publicación  modelo; 
pero  me  ha  costado  luchas 
y  pesadumbres  sin  cuento. 

La  vida  del  periodista 
es  una  vida  de  perros, 
que  tiene  del  empleado, 
del  cesante,  del  cartero, 
del  militar,  del  duelista, 
del  viajante  y  del  sereno. 

Pero  en  medio  á  mis  trabajos, 
siempre  por  mi  dicha  encuentro, 
una  hora  para  llegar 
y  ver  á  quien  tanto  quiero. 

Lola.  Bien  sabe  que  mi  marido 
le  paga  á  usted  con  exceso. 

Del  cariño  que  le  tiene, 
casi,  casi  siento  celos. 


Ric. 

Lola. 

Ric. 

Lola  . 
Ric. 

Lola. 

Ric. 

Lola. 

Ríe. 


Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 


Ríe. 

I Lo LA  o 


Siempre  á  la  mujer  casada 
la  dá  por  desdicha  el  cíalo 
un  rival:  otra  mujer 
que  le  arrebata  su  afecto 
ó  el  amigo,  del  esposo 
el  eterno  compañero. 

Ay!  Lola,  si  me  atreviese 
á  revelarla  un  secreto. 

Es  hondo? 

Pero  muy  hondo. 
Atrévase  usted. 

Me  atrevo 

Ay!  señora! 

Mal  principio. 

Ya  suspiramos.  Qué  es  ello? 
Que  yo  no  vengo  por  él. 

No  es  por  él?  Esas  tenemos? 

Yo  le  aprecio,  mucho,  sí; 
soy  un  buen  amigo;  pero 
no  me  trae  la  amistad, 
me  trae  otro  sentimiento 
ménos  tranquilo. 

El  amor? 

Un  amor,  que  es  mi  tormento. 
Conque  una  pasión? 

Volcánica. 

Ah!  vamos,  ya  le  comprendo. 
Elisa!  Mi  pobre  niña! 

Por  eso  ha  dias  la  veo 
tan  preocupada,  tan  triste. 

Oh!  no  piense  que  lo  siento. 
Usted  es  un  buen  muchacho 
y  ella  es  un  ángel  del  cielo, 
lo  es,  no  me  ciega  el  cariño 
de  madre  que  la  profeso. 

Hará  feliz  á  su  esposo. 

Tiene  un  carácter  tan  bello! 
Pero  es  preciso  dejar 
que  vaya  pasando  tiempo. 

Es  tan  joven!  Pobre  Elisa! 

Ay!  señora,  si  no  es  eso. 
Cómo!  Si  no  es  el  amor. 
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ni  !a  amistad,  no  comprando 
que  lo  trae  por  mi  casa 
con  tal  frecuencia. 

Ríe.  No  niego 

que  sea  amor:  pero  usted 
ha  equivocado  ei  objeto 
de  mi  cariño. 

Lola.  Es  amor, 

y  no  por  ella...  No  veo... 

¿Alguna  doncella  mia? 

Pepa  no  tiene  mal  cuerpo. 

Ric.  No  me  dedico  á  doncellas 

hace  muchísimo  tiempo. 

Lola.  Pues  entonces... 

Ríe.  Por  qué  no 

la  señora? 

Lola.  (Poniéndose  en  pié.)  Porque  CreO 
que  es  usted  hombre  incapaz 
de  tamaño  atrevimiento, 
porque  ha  entrado  en  esta  casa 
como  un  amigo  sincero, 
porque  le  tendió  la  mano 
mi  esposo,  señor  y  dueño, 
y  no  es  honrado,  ni  noble, 
ni  hazaña  de  caballero, 
mientras  la  mano  le  estrecha 
darle  el  abrazo  y  el  beso 
de  Judas,  y  por  la  espalda 
herirle  traidor  v  artero  1 

o 

¿Digo  bien? 

Ric.  Dice  usted  bien. 

Pero  usted  dice  y  yo  siento, 
y  SI  siento  mucho  amor 
¿qué  he  do  hacer? 

Lola.  Guardar  silencio. 

Uic.  Usted  me  ha  dado  permiso 
de  revelarla  un  secreto 
y  yo  se  lo  revelé 
y  culpa  ninguna  tengo. 

Lola.  Pues  no  lo  repita  más. 

Si  lo  o  i  ya  no  me  acuerdo. 

RlC.  Señora...  me  voy...  (Tomando  ^ 


> 


V 
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Lola.  (Friamente.)  AílioS. 

Ric.  Ántos  de  salir  pretendo 
alcanzar  que  me  perdone, 
fué  un  arrebato,  fué  un  vértigo, 
una  locura!...  Jamás 
volverá  á  oir...  lo  prometo, 
lo  juro...  Seré  un  amigo, 
no  otra  cosa...  No  podemos 
ser  amigos?  Qué  dirá 
Ramón  si  vé  que  me  ausento 
de  esta  maneral 

Lola.  (Es  verdad.) 

Ríe.  Podrá  pensar...  Olvidemos 

lo  pasado.  Un  buen  amigo 
nada  más. 

Lola.  (Secamente.)  Sea. 

RlC.  (Dejando  el  sombrero.)  (¡Mo  qUCdo!) 


ESGKNA  ill. 


DICHOS,  RAMOM  por  la  izquierda,  seg-undo  término. 


Ramón. 

Ric. 

Ramón. 


Lola. 

Ríe. 

Lola  . 

Ramón. 

Ríe. 

Lola  . 

Ramón. 


Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ramón. 


Adiós,  Ricardo! 

Ramón! 

Tú  por  aquí,  mal  sujeto? 
Habéis  hablado? 


No  mucho. 

Algún  cuarto  de  hora. 

Ménos. 

Más  la  has  dicho? 

Sí,  la  he  dicho... 
Si,  me  ha  dicho.  (Ya  lo  creo.) 

(Á  Lola  con  mucha  satisfacción.) 

Pues  bien,  ya  sabes,  estamos 
completamente  de  acuerdo. 

Cómo  de  acuerdo? 

Conformes 


en  todo. 

No  te  comprendo. 
Y^o  pensaba...  yo  quería; 
mas  no  tenía  elementos, 


íilc. 

ÍjOLA. 

Ramón. 

lUc. 

Ramón. 


Lola. 

Ramón. 


Ric. 

Ramón. 

Ric. 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Bic. 

Lola. 


Ramón. 

Ric. 

Ramón. 


Pero  hoy  cuento  con  su  ayuda 
para  todo. 

Sin  rodeos 

mandas. 

Más...  de  qué  se  trata? 
¿No  la  has  dicho? 

Si  no  he  hecho 

más  que  empezar. 

Acabáramos. 
Pues  sabrás  que  me  presento 
diputado. 

Diputado! 

Y  que  me  apoya  el  Gobierno. 

Y  que  tengo  un  gran  periódico 
que  me  ayuda. 

«El  Mundo  nuevo.» 

Y  que  somos  dos  en  uno 
los  dos. 

Y  que  triunfaremos. 

Cuánto  me  alegro,  Ramón! 

De  veras? 

Cuánto  me  alegro! 
Conque  usted  aprueba? 

Sí 

con  entusiasmo  lo  apruebo. 

Si  placeres  y  alegrías 
y  glorias  no  las  queremos 
para  los  séres  que  amamos 
¿para  quién?  Ansiamos  verlos 
sobre  el  nivel  de  las  gentes, 
sobre  pedestal  soberbio , 
llenos  de  aplausos  y  glorias 
y  decir  con  gozo  inmenso 
ese  que  todos  miráis 
con  asombro  y  con  respeto, 
ese  es  el  hombre  que  me  ama, 
y  ese  es  el  hombre  que  quiero! 
¿Pero  es  seguro? 

Seguro. 

Y  tenemos  mil  proyectos 
para  el  porvenir. 

Campanas 


Ric. 

Ramón. 

Ríe. 

Ramón. 

Ríe. 

Lola. 

Ramón. 

Ríe. 


Ramón. 


Í.OLA . 

Ra.mon. 


Ríe. 

Ramón. 

Lola. 

Ríe. 


Lola. 

Ríe”. 

Ramón. 


que  vamos  á  hacer  sin  miedo. 

Yo  las  pienso  ganar  todas. 

Mi  ayuda... 

Con  ella  cuento. 
Sólo  un  obstáculo. 

Sí. 

Ah!  ya,  mi  padre. 

Mi  suegro. 

Es  un  hombre  tan  extraño, 
tan  sencillo,  tan  modesto. 

Le  vá  á  parecer  un  mundo, 
un  crimen,  mi  pensamiento 
de  tomar  en  la  política 
una  parte. 

i  Y  es  tan  bueno! 

Un  hombre  de  posición 
y  un  hombre  de  gran  talento, 
y  que  nunca  ha  sido  nada. 

Mil  veces  le  propusieron 
y  él  nada.  Ni  concejal. 

Aunque  en  todo  fuese  lego 
para  eso  ¿qué  le  hacía  falta? 

Con  leer  y  escribir. 

Ni  eso. 

Yo  no  me  atrevo  á  decirle. 

Pues  yo  tampoco  me  atrevo. 

No?  Pues  yo  se  lo  diré, 
si  ustedes  le  tienen  miedo. 

La  misión  del  periodista 
en  los  tiempos  que  corremos, 
es  siempre  dar  malos  ratos 
y  yo  los  doy  muy  contento. 

En  el  periódico  mió 
ya  se  ha  publicado  el  suelto; 
voy  á  casa  y  me  le  traigo, 
y  le  Hamo  y  se  lo  leo. 

Él  también  se  alegrará, 
porque  á  todos  más  ó  ménos 
la  yanidad... 

No  á  mi  padre, 
Vengo  en  seguida. 

Hasta  luégo. 


(iJale  Ricardo  por  ol  fondo.) 


Lola. 

IIamoa. 

Lola, 

Iíamon. 

Lola. 

Ramón. 


Lola. 

Ha MOA. 

Lola. 

Hamon. 


Lola. 

Hamon. 

I.ola. 


Ramón. 

Lola. 


ESCENA  IV. 

LOLA,  RAMON. 

Me  tenías  tan  callada 
tu  empresa? 

Estás  sorprendida? 
Pero  es  cosa  decidida? 

Elección  asegurada. 

Vamos. 

La  llevo  muy  bien. 

El  gobierno  en  mí  favor, 
y  es  mió  ol  gobernador 
y  los  alcaldes  también. 

Un  cacique  principal 
sólo  resistió  obstinado; 
mas  ya  no:  le  hemos  formado 
una  causa  criminal. 

Qué  hizo? 

Nada.  Por  lesiones 
encerrado  le  tenemos. 

Pero  hombre! 

Le  soltaremos 
pasadas  las  elecciones, 
y  se  sobresee  luégo. 

Vamos,  estoy  más  gozosa! 
Conque  también  ambiciosa? 
Ambiciosa,  no  lo  niego. 

Estaba  desesperada 
por  tí.  Me  daba  pesar 
ver  encumbrarse  y  brillar 
á  otros  que  no  valen  nada, 
y  con  un  elogio  loco 
y  un  estilo  retumbante, 
citadas  á  cada  instante 
otras  que  valen  tan  poco. 

Pues,  Lola  mia,  al  Calvario 
ó  á  la  Gloria  irás  conmigo. 

Sólo  siento  que  ese  amigo 
te  ayude. 


Ramo?í. 

Lola. 

Ramón. 


Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 


Ramón. 

Lola. 

Ramón. 


Lola. 

Ramón. 

Lola. 


Ramón. 


Lola. 

Ramón. 


Me  es  necesario, 
me  es  preciso. 

Lo  será, 

mas  no  tanto. 

No,  dispensa. 

En  el  dia,  ¿sin  la  prensa 
qué  se  puede  ser? 

Ya,  ya. 

No  hay  mayor  fuerza  en  el  dia. 
Pues  no  me  gusta,  qué  quieres! 
Qué  manías  de  mujeres! 

Bueno:  será  una  manía. 

Pero  me  es  tan  antipático! 

Y  siempre  juntos  los  dos! 

Pero  por  amor  de  Dios, 
si  es  un  chico  muy  simpático! 
Pues  yo...  ^ 

Ayudándome  está 

ti 

de  un  modo...  Es  amigo  fiel. 
Soy  diputado  por  él. 
Entiéndeme  bien. 

Ya,  ya. 

Diputado!  (Con  importancia.) 

(Con  mucha  alegría.  )  Diputado! 
¿Conque  al  Congreso  vas  á  ir? 

¿  Y  qué  les  vas  á  decir? 

Aún  no  lo  tengo  pensado. 

Con  un  estilo  especial 
voy  á  asombrar  al  concurso. 
Debuto  con  un  discurso 
sensato,  ministerial. 

Se  me  aplaude  en  el  salón , 
se  me  oye  con  interés, 
y  á  los  dos  meses  ó  tres 
me  inclino  á  la  oposición. 
Llamo  al  país  en  mi  ayuda, 
y  en  un  proyecto  famoso 
hago  un  discurso  furioso. 

Te  interrumpirán. 

Sin  duda. 

Nadie  lo  puede  impedir, 
y  eso  anima  á  continuar. 


Lola. 

R  VMO.N 


Lola. 

Ramón. 


Lola. 

Ramón. 

Lola. 


Ramón 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ramón. 


—  i4 

Todo  el  que  uo  sabe  hablar 
se  dedica  á  interrumpir. 

Qué  les  dirás? 

(Declamando.)  Diré  airado: 

«Hablar  no  f'ué  mi  prurito, 
apero  hablar  hoy  necesito, 

«porque  callar  no  es  honrado. 

))No  apoyo  á  esta  situación, 

»que  la  libertad  olvida, 

))la  libertad,  que  es  la  vida!» 

Murmullos  do  aprobación. 

«Por  qué  pobre,  por  qué  esclavo, 
apor  qué  esquilmado  el  país? 

))|Como  tiranos  vivís 

asobre  el  país!»  ~ii 

¡Bravo,  bravo!  ^ 

«Ya  vacilan  los  cimientos: 

»caminamos  á  un  abismo. 

(Fing-iendo  que  le  interrumpe  un  diputado.) 

íNo  decía  usted  lo  mismo 
»el  año  mil  setecientos!» 

Pero,  hija! 

Replícame.  y 

«Quién  me  interrumpe  atrevido?  ^ 

»Si  yo  no  había  nacido! 

»¿Por  qué  habrá  nacido  usté?» 

Aquí  me  enfurezco  yo, 
lanzo  una  frase  oportuna. 

Y  yo  desde  una  tribuna 
te  echo  una  corona. 

No, 

Lola,  por  Dios! 

Una  sola.  a 

y. 

Que  no  estás  en  la  butaca 
de  un  teatro  ♦ 

Una  petaca. 

Que  no  son  los  toros,  Lola. 

Si  es  que  estoy  fuera  de  mí 
tan  solo  á  tu  bien  atenta. 

¿Conque  alegre? 

Muy  contenta.  / 

Eres  ambiciosa? 


Lola. 

Rahü>’. 


Lola. 


Kamon. 


Lola  . 
Ramón. 


Lola. 

Ramón. 


Lola. 

Ramón. 


Lola. 


Ramón. 

Lola. 


Ramón. 


Lola. 


Sí. 

Nos  esperan  alegrías. 

Vamos  á  ser  influyentes, 
poderosos. 

De  esas  gentes 
que  citan  todos  los  dias. 

De  quien  todo  está  previsto 

Y  cuentan  cuanto  han  de  hacer. 

•j 

Que  no  se  pueden  mover 
sin  que  la  prensa... 

Lo  has  visto? 

Te  cogí! 

A  mi! 

Sí  señora, 

¿Quién  atmósfera  creará? 

¿Quién  en  la  prensa  hablará? 

Mi  amigo. 

Es  verdad. 

Y  ahora? 

Otros  hablarán  mejor; 
mas  les  falta  su  concurso. 

Hablo  y  al  primer  discurso 
él  me  llama  ruiseñor. 

Y  nosotros  al  contado 
damos  un  té. 

Sí,  hija  mía. 

Y  mi  amigo  al  otro  día 
publica  que  le  hemos  dado. 

Con  tan  brillantes  estrenos 
nos  encomia  todo  el  mundo. 

Y  en  el  discurso  segundo 
me  llama  Danton  lo  ménos. 

Y  nosotros  al  contado 
damos  un  lunch. 

Sí,  hija  mia. 

Y  mi  amigo  al  otro  día 
anuncia  que  lo  hemos  dado. 

Y  al  tercer  discurso  leemos 
que  mejlama  monstruo. 

Oh! 

Monstruo!  Entóneos,  qué  se  yo, 
qué  se  yo  lo  que  daremos. 


—  i6  — 

R.vMO.'f.  Algo  tenemos  que  dar. 

Lola.  Alguna  cosa  esquisita. 

Ramoiv.  Pues  si  no  ¿quién  nos  visita? 

Lola.  Ni  quién  nos  querrá  alabar? 

Ramo.n.  Ya  ves  que  en  mi  plan  exijo 
pruebas  á  mi  amigo  fiel. 

Conque  transijes  con  él? 

Lola.  Qué  le  voy  á  hacer...  transijo. 

Ramón.  Tú  tan  prevenida  estás. 

No  lo  pongas  cara  adusta; 
ya  verás  cómo  te  gusta 
en  cuanto  le  trates  más. 

Lola.  Tiene  tanta  petulancia. 

En  fin,  tondremos  paciencia. 

(Á  qué  perder  su  influencia?  ^ 

Yo  le  mantendré  á  distancia.) 

ESCENA  V. 


DICHOS,  ELISA  por  la  izquierda,  primer  termine. 
Elisa.  (Dirig’léndose  corriendo  al  balcón.) 

(Por  aquí  le  podré  ver. 

En  el  portal  estará.) 

Lola.  ¿Dónde  vas? 

Elisa.  (Deteniéndose.)  Papa...  mama. 

Ramón.  ¿Dónde  comas,  mujer? 

Elisa.  Pues...  al  balcón...  (Confusa.) 

Ramón.  Ven  aquí 

y  no  tengas  tanta  prisa. 

Tengo  una  noticia,  Elisa, 
lisonjera  para  tí. 

Lola.  Una  noticia? 

Ramón.  En  verdad 

que  me  tienes  muy  ulano . 

Hoy  me  han  pedido  tu  mano 
con  toda  formalidad. 

Elisa.  Mi  mano? 

Ramón.  Adivina  el  nombre. 

Elisa.  Cómo  quieres...  No  adivino... 

Ramón.  Nada  ménos  que  el  sobrino 
de  Perez! 


tiOLA.  De  Perez!  Hombre! 

No  me  has  dicho... 

Ha>ioiv.  Ahora  se  vá. 

Como  ahora  acabo  de  verte... 
Lola.  Conque  de  Perez?  Qué  suerte! 
Elisa.  Y  quién  es  Perez,  papá? 

Ramón.  Un  hombre  que  fuera  y  dentro 
de  aquí  no  tiene  rivales, 
jefe  de  los  liberales 
de  la  derecha  del  centro. 

Es  el  que  indicado  está. 

Es  ministro  ántes  de  un  mes. 

El  rival  de  López  es. 

Elisa.  ¿Y  quién  es  López,  papá? 
Ramón.  López?  Su  fama  está  hecha. 
Hombre  de  los  más  cabales, 
jefe  de  los  liberales 
del  centro  de  la  derecha. 

Lola.  Con  quien  te  puedes  casar! 
Ramón.  Yo  estoy  ufano. 

Elisa.  Pues  yo. 

Lola.  Hija  mia,  piénsalo. 

Ramón.  No  lo  tiene  que  pensar. 

Siempre  fué  sumisa  ésta 
V  no  temo  rebeldías. 

ti 

Lola.  Dentro  de  unos  pocos  dias 
habrá  que  darle  respuesta. 
Ramón.  Qué  porvenir  para  tí! 

Lola.  Una  gran  boda  será. 

Ramón.  Y  qué  fuerza  me  dará 
en  la  política  á  mí! 

Lola.  Hija  mia,  piénsalo. 

Ramón.  Dudas? 

Lola.  Está  preocupada. 

Elisa.  Yo... 

Ramón.  Como  no  dices  nada. 
Elisa.  Qué  queréis  que  diga  yo. 
Ramón.  (Nada,  se  ha  quedado  fria.) 
Lola.  (No  la  ha  sentado  muy  bien. 

(Bajo  á  Ramón.) 

Tengo  una  sospecha...  ven.) 
Ramón.  (Estas  chiquillas  del  dia!) 


{Salen  scg'undo  término  izquierda.) 


Kamon. 

Elisa. 

RaMOi\. 

Elisa. 

Ramo.n. 


ESCENA  VI. 

ELISA. 

Será  ilustre,  con  caudal 
y  porvenir  lisonjero; 
pero  si  yo  no  le  quiero, 
le  falta  lo  principal. 

Una  vez  sólo  le  vi 
y  le  vi  feo  al  maldito. 

Yo  quiero  á  mi  Manolito, 
que  me  está  esperando  ahi. 

Tendrá  el  otro  posición 
en  el  centro  y  fuera  y  dentro; 
pero  este  reina  en  el  centro 
mismo  de  mi  corazón. 

Que  nunca  tendrá  rivales 
diciéndole  siempre  estoy, 
y  aquí  se  lo  digo  hoy 
en  cuatro  pliegos  cabales. 

(Saca  una  carta.) 

Esperándola  estará. 

Se  la  echaré  al  pobrecillo! 

(Entra  Ramón  de  puntillas  por  la  izquierda  se^un^ 
do  término.) 

(Pobre  de  ella  si  la  pillo. 

Una  carta!) 

(En  el  momento  en  que  Elisa  vá  á  echar  la  carta 
por  el  balcón,  el  papá  se  lá  quita  de  las  manos.) 

Mi  papá! 

ESCENA  Vil. 

ELISA,  RAMON. 

Hola!  Miren  la  inocencia 
y  la  humildad! 

(Me  he  perdido!) 

(Rompiendo  la  carta.) 

Para  siempre  se  ha  concluido. 


Elisa. 

Hamon. 


Elisa. 

Hamo.n. 

Fklipe. 

Elisa. 

Felipe. 

Ramón. 


Elisa. 

Felipe. 

Elisa. 

Felipe. 

Elisa. 

Felipe. 


Elisa. 


tan  loca  correspondencia! 

¿Oyes?  Que  no  lo  consiento! 

Eso  no  pasa  adelante. 

Quién  es  el  tal?  Un  tunante! 

No  señor. 

Algún  hambriento! 

Para  siempre  se  acabó. 

Que  no  te  vuelva  á  pasar! 

Tú  te  tienes  que  casar 
con  el  que  te  mande  yo. 

Pobre  de  mí! 

No  me  llores 
y  no  alborotes  la  casa! 

Qué  es  esto? 

(Entrando  por  la  izquierda,  seg’undo  término, 
(Llorando  se  echa  en  los  brazos  de  D.  Felipe. ) 

Abuelo! 

Qué  pasa! 

¡Qué  chiquillas  y  qué  amores! 

(Sale  por  la  izquierda  segundo  término.) 

■  ESCENA  VIH. 

ELISA,  D.  FELIPE. 

(Llorando.) 

Av!  Dios  mió  de  mi  vida! 

Qué  tienes?  Contéstame! 

Ay!  Dios  mió! 

Cál  mate! 

Ay!  Dios  mió!  Soy  perdida! 

Por  qué  te  han  hecho  llorar? 

Tiene  un  génio  del  infierno 
mi  hijo...  digo,  no...  mi  yerno! 

Ven...  Me  lo  vas  á  contar 
que  ya  impaciente  te  escucho. 
Siéntate,  y  calla,  repito. 

Ahora  estás  con  tu  abuelito 
que  te  quiere  mucho,  mucho., 

(Se  sienta  y  la  sienta  á  su  lado.) 

Por  qué  lloras,  nieta  mia? 

Di?..  .  Yo  tu  causa  sostengo. 

(Sollozando.) 


Felipe. 


Fi.isa. 

Felipe. 


Elisa. 


Felipe. 


Elisa. 

Felipe. 

Elisa. 

Felipe. 

Elisa. 


Felipe. 


Elisa. 


Felipe. 


Elisa. 


Pues  yo  lloro...  porque  tengo 
un  novio! 

Jesús  María! 

Pues  no  acierto  á  comprender 
que  eso  cause  tu  pesar. 

No? 

Lo  lógico  es  llorar 
por  no  llegarle  á  tener. 

Por  no  tenerle  convengo; 
pero  si  á  tí  te  prefieren. 

Si  es  el  caso  que  no  quieren, 
que  tenga  el  novio  que  tengo. 
Eres  joven,  mucho  vales, 
velan  por  tus  intereses. 

Diez  y  ocho  años. 

Y  dos  meses. 

Hola!  Dos  meses! 

Cabales. 

Ya  ves  que  yo  no  soy  tan... 

Y  quién  es  él? 

Manolito. 

Un  muchacho  morenito, 
más  bueno,  mejor  que  el  pan! 
Muy  agraciado,  moreno, 
más  bueno!...  yo  te  lo  digo. 

Se  quiere  casar  conmigo: 
ya  ves  tú  si  será  bueno. 

(¡Su  ingenuidad  me  da  risa!) 

Mas  ¿quién  es,  donde  le  viste 
y  cómo  le  conociste? 

Pues  le  he  conocido  en  misa; 
en  San  Luis  me  le  encontré 
oyendo  misa. 

Qué  horror! 

En  la  casa  del  Señor! 

Á  ver,  á  ver  cómo  fué? 

Postrada  en  aquel  santuario 
sólo  en  la  misa  pensaba  • 
y  fervorosa  rezaba 
lija  en  mi  devocionario. 

De  repente  un  hombre  vi, 
muy  cerca  de  mí,  de  hinojos, 


y  me  turbaron  dos  ojos 
que  se  fijaban  en  mí! 

Yo  no  le  quise  mirar; 
pero  otra  vez  le  miré 
y  su  mirada  encontré 

Y  se  me  olvidó  el  rezar; 
y  en  él  fija  mi  atención 

y  en  mí  su  mirada  impía 
perdimos  en  aquel  dia 
entrambos  la  devoción. 

Y  es  lo  triste,  y  no  me  afrentes, 
por  obra  de  no  sé  quien, 

que  la  perdimos  también 
todos  los  dias  siguientes. 

Un  dia,  cual  buen  cristiano, 
agua  bendita  me  dió, 
y  su  mano  sentí  yo 
temblar  al  tocar  mi  mano. 
Felipe.  Pero  Elisa! 

Elisa.  Y  al  siguiente 

en  la  iglesia  y  á  mi  lado 
devoto  V  arrodillado 

«j 

y  contrito  y  penitente, 
le  escuché  por  mi  desgracia 
rezar:  bendita  tú  eres 
entre  todas  las  mujeres, 

María,  llena  de  gracia; 
y  mientras  rezaba  asi 
pude  observar  que  él  tenía 
el  pensamiento  en  María, 
pero  la  mirada  en  mí. 

Felipe.  ¡Jesús!  La  casa  bendita 

que  al  mismo  Dios  tiene  dentro 
trocar  en  mundano  centro 
donde  el  amor  se  dá  cita! 

Si  querer  es  necesario, 
si  amor  siempre  nos  aqueja 
todo  cariño  se  deja 
á  la  puerta  del  santuario; 
y  de  la  oración  en  pos, 
léjos  de  amantes  dulzuras, 
se  olvida  allí  á  las  criaturas 


Ulisa. 


F  r.LiPE. 


Fi.isa. 


Felipe. 

Elisa. 


Felipe. 

Elisa. 


Felipe. 


Elisa. 

Felipe. 

Elisa. 

,  Felipe. 


para  pensar  sólo  en  Dios! 

Para  tales  devaneos 
de  muchachos  y  rapazas, 
no  teneis  calles  y  plazas 
y  teatros  y  paseos, 
y  fiestas  mil  que  contemplo 
en  multitud  infinita? 

¿Conque  nunca  os  dabais  cita 
en  tus  tiempos  en  el  templo? 
Nunca...  no  puede  afirmarse. 
No  habla  tantas  diversiones, 
ni  abiertos  tantos  salones 
ni  sitios  donde  encontrarse, 
y  aunque  malo  lo  creyéramos 
si  en  la  iglesia  se  vivía, 
y  si  otro  sitio  no  había 
que  querías  tu  qué  hiciéramos? 
Ahora  en  la  calle  le  veo. 

En  cuanto  encuentro  ocasión 
corro  á  asomarme  al  balcón 
y  él  se  dá  cada  paseo! 

Y  hoy  me  ha  pillado  papá, 

y  se  ha  puesto  muy  furioso. 

Me  quiere  dar  otro  esposo 
que  á  mi  no  me  gusta. 

Ya. 

No  puede  gustarme  á  mí. 

Mas  cazurro  y  mas  mohíno. 

Mas  qué  importa  si  es  sobrínu 
de  Perez? 

(Asustado.)  De  Perez? 

Sí. 

De  Perez,  que  es  no  sé  qué, 
jefe  do  los  liberales 
centrales  colaterales. 

Jesús,  María  y  José! 

De  ese  Perez  tan  nombrado! 

De  ese  político! 

Pues. 

Y  es  el  sobrino? 

Ese  es. 

Ya  me  tienes  á  tu  lado. 
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Elisa. 

Sí? 

Felipe. 

Políticos  á  mí? 

El  diablo  que  los  resista, 

Será  el  chico  periodista 
de  fijo? 

Elisa. 

Claro  que  sí. 

Felipe. 

Yo  protejo  tus  amores. 

Elisa. 

Ay!  abuelo  de  mi  alma! 

Ay!  abuelito! 

Felipe, 

Ten  calma 

y  ten  prudencia  y  no  llores. 

Si  es  tu  novio  un  hombre  honrado 
le  amparo.  Yo  le  hablaré. 

Elisa. 

(Corriendo  al  balcón.) 

Aqui  debe.estar...  Se  fué... 

Tal  vez  por  el  otro  lado... 

Corro  liácia  el  otro  balcón. 

Ojalá  papá  se  ablande! 

Ay!  qué  alegría  tan  grande, 
abuelo  del  corazón! 

(Sale  por  la  izquierda,  primer  término.) 

ESCENA  IX. 

D.  FELIPE. 

Se  vá  tan  agradecida 
olvidando  su  inquietud. 

Ohl  juventud,  juventud, 
primavera  de  la  vida! 

Idea  descabellada 
y  loca.  iMal  y  deprisa 
casar  á  mi  pobre  Elisa 
con  uno  que  no  la  agrada. 
Siendo  ello  la  principal 
el  darla  gusto  es  muy  justo. 
Conque  casándose  á  gusto 
sale  casi  siempre  mal. 

Digo!  Cargue  otra  con  él! 
Periodista!  El  mejor  dia 
publica  mi  biografía 


Rin. 

y  me  saca  en  un  papel. 

Yo  los  tengo  más  que  horror, 
nunca  hicieron  mi  co¡nquista; 
en  mirando  á  un  periodista 
veo  al  diablo. 

(Entrando  por  el  fondo.)  Servidor. 

ÍPE. 

ESCENA  X. 

D.  FELIPE,  RICARDO. 

Oh!  Ricardo. 

Kic. 

Don  Felipe. 

Felipe. 

Felices  tardes. 

Uic. 

Muy  buenas. 

Felipe. 

Viene  usted... 

Ríe. 

Á  hablarle  á  sol; 

Felipe. 

Á  mí? 

Ric. 

Mi  misión  es  esa. 

Felipe. 

Vengo  á  darle  una  noticia 
sorprendente.  Como  quiera 
que  nadie  se  decidía. 

Pues  si  es  tan  fausta  la  nueva 

Hic. 

¿qué  temen? 

Ahí  verá  usted. 

Felipe. 

Su  carácter... 

Mis  rarezas. 

Ríe. 

No  digo  tanto. 

Felipe. 

¿Qué  es  ello? 

Ríe. 

Expliqúese  enhorabuena. 

Pues  de  enhorabuena  está 

Felipe. 

Ramón. 

¿Por  qué? 

Ríe. 

Se  presenta 

Felipe. 

diputado. 

Diputado! 

Ríe. 

Por  Górgoles  de  la  Sierra. 

Felipe. 

Diputado!  (AaómhradQ,) 

Ríe. 

Sí  señor, 

Í’elipe. 

diputado. 

Qué  sorpres^l 

¿Por  ese  distrito’ 

Ric. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 


Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 


Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 


Ríe. 

Felipe. 


Sí. 

No  le  conocen  siquiera! 

No:  pues  por  eso  le  votan. 

No  veo  la  consecuencia. 

En  cuanto  á  uno  le  conocen 
no  le  votan  ni  á  la  fuerza. 

Y  Ramón  se  vá  á  meter 
en  esa  marimorena! 

en  ese  caos!  (Asustado.) 

Sin  duda. 

Jesús! 

Qué  rancias  ideas! 

Pero  es  verdad? 

Oficial, 

Vea  usted.  Página  primera. 

(Saca  un  periódico.) 

«El  Mundo  nuevo»,»  el  periódico 
do  más  nombre  y  de  más  fuerza. 

(Lee.)  «Se  presenta  candidato 
»por  Górgolesde  la  Sierra, 

«el  conocido  escritor 

»don  Ramón  Gómez  de  Lerma, 

»hijo  del  rico  hacendado 
»don  Felipe  de  Minuesa.» 

Don  Felipe!  (Aterrado.) 

Don  Felipe, 

Yo! 

Usted. 

Mi  nombre! 

Lea. 

Pero  ¿qué  ha  hecho  usted? 

Yo?  Nada. 

Citarle  como  á  cualquiera. 

¡Pero  si  á  mí  me  dá  horror, 
espanto,  mirarme  en  letras 
de  molde! 

Qué  tontería! 

(Leyendo  con  terror.) 

«Don  Felipe  de  Minuesa!» 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  RAMON. 

F^ntra  por  la  izquierda,  segundo  término,  con  un  periódico  en 

la  mano. 


Ramón. 

Don  Felipe!  Don  Felipe! 

Felipe. 

Qué  sucede? 

Ramón. 

Qué  insolencia! 

Qué  calumnia! 

Ríe. 

(Mirando  el  papel.)  «El  Muudo  antiguo.» 
Mi  rival.  ¿Quién  se  subleva 
por  lo  que  escribe?  Qué  dice? 

Ramón. 

Pues  pone  de  vuelta  y  media 
á  mi  padre! 

Felipe. 

Cómo?  Á  mí! 

Á  mí!  Qué  he  hecho  yo? 

Ramón. 

Contesta 

al  suelto  de  usted  de  ayer. 

Ric. 

Sí? 

Ramón. 

Pero  de  qué  manera! 

(Lee.)  «Se  presenta  candidato 
))por  Górgoles  de  la  Sierra 
))el  conocido  escritor 
))don  Ramón  Gómez  de  Lerma, 

))hijo  del  rico  hacendado 
»don  Felipe  de  Minuesa.w — 

— Comentario. — «El  tal  señor 
))se  hizo  hacendado  en  la  venta 
))de  los  bienes  nacionales 
))que  nunca  pagó  á  la  Hacienda.» 

Felipe.  ¡Eso  es  falso,  eso  es  mentira! 

Yo  nunca  he  tenido  deudas 
con  la  Hacienda  ni  con  nadie! 

Pagué  la  última  peseta. 

Ay!  qué  sofocon  me  han  dado! 

Ric.  Tenga  un  poco  de  paciencia. 

Ramón.  (Leyendo.)  «Y  Surtiendo  de  zapatos  <  J 

))al  ejército  en  la  guerra 
«civil.» 


T  ‘  V  ' 

^[:  ' 


Felipk. 

Ramo^. 

Felipe. 

Ramón. 

Ric. 

Felipe. 

Ric. 

Felipe. 


Ramón. 

Ric. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 


Ric. 

Ramón. 


Ríe. 

Ramón. 

Felipe. 


Ríe. 


Ramón. 

Felipe. 


También  es  mentira. 
«Todos  zapatos  sin  suela.» 

Sin  suela! 

Tenga  usted  calma. 

No  se  apure.  Se  contesta 
hoy  mismo. 

Muy  bien  pensado. 
Verá  usted  la  que  se  llevan. 

Pero  si  contesta  usted 
y  no  se  muerde  la  lengua, 
ellos  nos  replicarán 
mas  insolentes. 

Por  fuerza. 

Y  yo  los  insulto  más. 

Y  ellos  vuelven  á  la  brecha. 

Y  Ricardo  los  replica. 

Pero  en  tan  ágria  polémica 

mi  nombre  honrado  vá  á  andar 
desde  la  Ceca  á  la  Meca 
citado  todos  los  dias 
llenando  caras  completas. 

Es  natural. 

¿Y  qué  más 
puede  desear  cualquiera 
que  todos  los  dias  verse 
citado  un  año  en  la  prensa? 

Eso  es  muy  bueno.' 

Muy  bueno. 

Si,  para  la  revalenta 
ó  el  chocolate  de  López, 
no  para  un  hombre  que  sueña 
con  vivir  en  paz,  tranquilo. 
Déjese  usted  de  pamemas. 

Al  hombre  que  no  lo  citan 
un  par  de  veces  siquiera 
está  perdido. 

Perdido. 

Dios  haga  que  no  me  pierdan 
ustedes.  Yo  sí  que  estoy 
perdido.  ¡Yo  tener  deudas! 
Hombre,  lo  de  los  zapatos 
es  lo  que  más  me  subleva! 
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ESCENA  XII. 


DICHOS,  LOLA  por  la  izquierda  secundo  término. 


Lola. 

Kamon. 

Felipe. 

Lola. 

Felipe. 

Lola. 


Ramoí^. 

Uic. 


Felipe. 


Ramón. 

Ric. 

Ramón. 

Ríe. 

Felipe. 

Ramón. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 


Ya  lo  sabe? 


Ya  lo  sabe. 

Hola,  tú  también  contenta? 
Y  tú  cual  yo  lo  estarás. 

Oh!  mucho! 


Quién  no  se  alegra 
viendo  á  la  persona  amada 
crecer,  prosperar. 

No  pierdas 

tiempo. 


No:  voy  en  seguida. 

Haré  un  artículo  en  regla 
llamándolos  miserables. 

Mire  usté,  hombre,  con  franqueza, 
yo  que  soy  el  ofendido 
les  perdono.  Mejor  fuera 
dejar  la  cuestión. 


Jamás. 

Es  un  caso  de  conciencia. 
Escribe  fuerte. 


Muy  fuerte. 

Ya  verá  usté  qué  respuesta. 

(¡Cómo  me  van  á  poner!) 

(Á  Felipe )  Es  una  pluma  soberbia. 
(Bajo.)  Adiós,  Lolita. 

(Lolita!) 

(Bajo.)  Aunque  usted  se  ponga  séria 
ya  sabe  que  yo  la  adoro. 

(Oh!)  Ricardo...  (Si  no  fuera 
por  la  diputación...) 

(Alto.)  Vuelvo. 

(Mia  es  la  casa  y  la  dueoa.) 

(Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIII. 

LOLA,  D.  FELIPE,  RAMON. 

Felipe.  Conque  es  cosa  decidida? 

Ramón.  Ya  lo  creo. 

Cola.  Le  presentan 

candidato. 

Rxmon.  y  triunfaré,^ 

pues  cuento  con  muchas  fuerzas. 

Lola.  Parece  que  tú  lo  sientes. 

Ramón.  Tiene  la  cara  tan  séria. 

Felipe.  Mira,  hijo  mió,  los  viejos 
tenemos  nuestras  flaquezas 
y  chocheces.  Quiero  hablarte 
sólo  una  vez:  la  primera 
y  la  última;  una  y  no  más, 
con  calma  y  con  la  franqueza 
de  aquella  generación 
que  no  se  parece  á  esta. 

Cada  edad  tiene  sus  faltas, 
sus  defectos  cada  época; 
este  es  un  siglo  de  luchas, 
de  ambiciones,  de  peleas: 
todo  marcha  más  de  prisa, 
todo  corre,  todo  vuela; 
hasta  la  sangre  más  viva 
se  derrama  en  las  arterias. 

El  deseo  nos  enciende, 
la  envidia  nos  espolea, 
la  pasión  rompe  los  frenos, 
la  ambición  alas  nos  presta: 
¡arriba!  gritamos  todos, 

¡arriba!  venza  el  que  venza; 
todos  los  medios  son  buenos^ 
el  caso  es  llegar  apriesa; 
y  allá  vamos  empujándonos, 
hiriéndonos  como  lieras: 
al  que  corre  se  le  pára, 
se  le  empuja  al  que  tropieza, 
al  que  cae  le  aplastamos 
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como  á  reptil  la  cabeza, 

V  en  tan  atroz  batahola, 

y  en  tempestad  tan  deshecha, 
el  sábio  se  queda  abajo, 
y  el  osado  es  el  que  llega. 

No  has  escuchado  mil  veces 
llamar  á  un  hombre  eminencia; 
no  lo  has  visto  en  las  alturas 
lleno  de  loca  soberbia, 
y  apelando  á  tu  memoria 
no  recordaste  que  era 
el  más  torpe  de  tu  clase, 
que  se  sentaba  á  tu  izquierda, 
y  siempre  salió  suspenso 
hasta  en  las  primeras  letras? 

Y  tú  dices:  será  grande, 
será  todo  lo  que  cuentan; 
pero  yo  le  he  conocido 

y  conozco  la  madera. 

Talento  no  lo  tenía, 
ni  vergüenza.  La  vergúenza\ 
quizá  estorbe.  Habrá  subido 
sin  duda  por  no  tenerla. 

Yo  no  pretendo,  hijo  mió, 
detenerte  en  tus  empresas. 
¡Arriba!  dices,  ¡arriba! 

Pero  medítalo,  piensa 
que  esas  alturas  sublimes 
que  fascinan,  están  llenas 
más  que  de  dichas  y  glorias, 
de  amarguras  y  tristezas. 

Allí  la  lucha  nos  cansa 
y  el  desengaño  nos  pega, 
y  la  calumnia  nos  hiere, 
pues  la  envidia  nos  acecha. 

Allí  se  pierde  el  reposo, 
la  dicha  y  el  honor.  Piensa 
que  es  mucho  mejor  decir 
al  terminar  su  carrera 
como  yo:  no  he  sido  nada; 
y  después  mirando  cerca, 
hallar  que  lo  he  sido  todo. 
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Hamon. 

Felipe. 

RamOxN. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Lola. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Lola. 

Felipe. 

Ramón. 

Lola. 

Ramjn. 

Lola. 

Felipe. 

Ramón. 

Lola. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Ramón. 


pues  cien  dichas  me  rodean; 
fui  esposo,  padre,  abuelo, 
mis  amigos  me  veneran, 
mis  hijos  me  aman,  mis  nietos 
sobre  mis  rodillas  juegan... 

¡Qué  más  corona  de  rey 
que  estas  canas  que  ellos  besan! 

Eso  es  decirme  que  yo 
no  sirvo,  (irritado.) 

Qué  consecuencia! 

Tus  palabras... 

No,  Ramón. 

Acaso  fui  el  más  bestia 
de  la  clase? 

No,  hombre,  no. 

No  lo  fué! 

Como  interpretan 
mis  palabras.  Yo  hijos  mios. 

Pues  sea  lo  que  Dios  quiera, 
seré  diputado. 

Bueno. 

Será  diputado. 

Vuelta. 

Y  haré  un  discurso. 

Lo  hará. 

Y  á  la  primer  disidencia 
soy  director. 

Director. 

Pues  te  doy  la  enhorabuena. 

Y  al  año  subsecretario. 

Subsecretario. 

Ayl  qué  pelmas! 

Y  al  poco  tiempo  ministro, 
y  á  la  primer  disidencia. 

Papa. 

Papá,  si  me  empeño. 

¿Acaso  soy  un  babieca?  (Sale  por  el  fondo. 
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Felipe. 

ESCENA  XIV. 

LOLA,  ü.  FELIPE. 

Se  ha  ofendido. 

Lola. 

Y  con  razón. 

Felipe. 

Está  loco. 

Lola. 

No  lo  creas. 

Felipe. 

Seré  esposa  de  un  ministro. 
Pues  saludo  á  su  excelencia. 

Lola  . 

Y  después  del  Presidente 

Felipe. 

del  Consejo. 

Qué  me  cuentas? 

Lola. 

Y  después,  embajadora. 

Felipe. 

Mejor. 

Lola. 

Y  después,  marquesa. 

Felipe. 

(Esta  también!) 

Lola. 

Por  qué  no? 

Felipe. 

Si  no  digo... 

Lola. 

Quién  me  niega 

Felipe. 

un  título? 

Y  una  cruz, 

Lola  . 

y  una  placa  y  cinco  estrellas? 
La  banda  de  damas  nobles 

Felipe. 

que  no  la  tiene  cualquiera, 
la  banda  de  María  Luisa 
y  la  de  María  Teresa. 

Y  la  banda  de  Ingenieros. 

Lola. 

(Ay!  Dios  mió!  Qué  cabeza! 
Locos!  Locos!) 

Ya  verás 

qué  desengaño  te  llevas! 

(Sale  por  la  izquici’da  primer  término.) 

ESCENA  XV. 

D.  FELIPE  y  PEPA  por  .el  fondo. 

Felipe.  Es  la  enfermedad  del  dia 
¿cómo  sube  la  marea 
y  perturba  las  más  claras 


Pepa. 
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y  sanas  inteligencias! 

(Entrando  con  el  chocolate.) 

Felipe. 

Don  Felipe,  el  chocolatCi 

Ves,  muchacha,  qué  rareza! 

Pepa. 

Á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Es  una  costumbre  buena 
que  los  frailes  me  enseñaron, 
que  eran  gentes  muy  discretas. 

(Se  sienta  á  la  mesa.) 

Pepa,  qué  envidia  te  tengo! 

Por  qué? 

Felipe. 

Porque  tú  eres,  Pepa, 

Pepa. 

una  muchacha  sencilla 
y  natural,  sin  ideas 
locas,  sin  aspiraciones... 

No  tanto. 

Felipe. 

¿Tú  también  pocas? 

Pepa. 

Tengo  mis  aspiraciones. 

Felipe. 

aspiro  á  casarme. 

Es  esa 

una  santa  aspiración 
que  recomienda  la  iglesia. 

¿Y  quién  es?  Será  un  buen  chico? 


Pepa. 

No  es  un  quidan,  ni  un  cualquier 
Ha  sido  ya  secretario. 

Felipe. 

¿De  qué? 

Pepa. 

De  la  contramesa 

del  distrito  de  la  Inclusa, 
del  barrio  de  las  Peñuelas 
en  las  elecciones  últimas 
de  concejales. 

Felipe. 

Aprieta. 

¿Todo  eso  ha  sido? 

Pepa. 

Todo  eso. 

Felipe. 

¡Caramba! 

Pepa. 

Y  en  las  primeras 

será  Presidente. 

Felipe. 

Si? 

Pepa. 

Y  á  las  próximas  que  vengan 
candidato,  y  si  le  apoyan 
los  hombres  de  sus  ideas 

y  el  partido,  concejal. 
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Felipe.  (íTambien  se  dispara  esta!) 

Pepa.  Y  al  año  teniente  alcalde, 
y  como  los  suyos  vengan, 
alcalde  primero. 

Felipe.  ¡Horror! 

Pepa.  Y  á  la  primer  disidencia. 

Gobernador  de  Madrid. 

Y  siguiendo  en  su  carrera, 
yo  no  sé  donde  irá  á  dar. 

Felipe.  Contra  cualquier  parte,  Popa. 

Pepa.  Eso  creo  yo,  señor. 

Felipe.  (¡Cómo  baja  la  marea, 

y  hasta  las  últimas  capas 
se  agitan  con  impaciencia!) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  PEPITO  por  la  izquierda. 

PkPiTO.  (Entrando  corriendo  montado  en  un  bastón  y 
un  sombrero  de  papel.) 

Abuelo,  abuelo,  una  sopa. 

Felipe.  Toma,  tunante,  tronera.  (Le  dá  una  sopa 
¿Tú,  qué  vas  á  ser,  Pepito? 

Pepito.  Qué  voy  á  ser? 

Felipe.  Con  franqueza. 

Pepito.  Capitán  general! 

(Felipe  lleno  de  asombro,  quiere  hablar  y  se 
g'anta.) 

Felipe.  Agua! 

Agua,  que  me  ahogo,  Pepa! 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  .4GTO  PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO, 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  FELjIPE,  RAMON,  sentados  á  la  mesa  escribiendo. 

Felipe.  ¿Qué  sacas? 

Ramón.  Cuarenta  mil. 

¿Qué  da  esa  suma? 

Felipe.  Lo  mismo. 

¡Qué  demonio  de  elecciones! 

Cuestan  caras. 

Ramón.  Un  sentido. 

Felipe.  Solamente  en  Valdepeñas, 

¡qué  cifra! 

Ramón.  Miles  de  litros. 

En  los  distritos  rurales, 
hay  que  hacer  siempre  con  vino 
las  elecciones. 

Felipe.  Me  tienes 

tonto  ya  con  tanto  tinto. 

Si  sale  cada’elector 

por  ocho  ó  nueve  cuartillos. 

Ramón.  Así  votan  más  alegres 
y  es  un  dia  de  bullicio. 

Felipe.  Pero  si  no  verán  claro 
y  equivocarán,  de  fijo, 


ias  papeletas. 

Ramon'.  No  hay  miedo. 

Felipe.  ¿Conque  acabamos?  (Se  levantan.) 

Ramo.n.  Concluimos. 

Felipe.  Me  alegro.  Cansado  estaba 
de  cuentas  y  do  embolismos. 

No  puedes  decir,  Ramón, 
que  me  porto  mal  contigo. 

Te  aconsejé;  no  me  oíste: 
emprendiste  este  camino; 
y  generoso  te  ayudo 
contra  todos  mis  principios. 
Recibo  miles  de  cartas 
y  las  contesto  sotícito: 
recibo  más  y  respondo 
el  mismo  dia:  recibo 
disgustos  y  no  los  vuelvo 
ni  á  tí  te  los  comunico. 

Subo  y  bajo,  y  vengo  y  voy, 
y  á  todas  partes  te  sigo; 
y  te  be  sabido  comprar 
con  aquel  propio  que  vino 
por  medio  duro  tres  votos, 
que  han  salido  baratísimos. 

Ramón.  Tiene  usted  gran  corazón. 

Felipe.  Ni  soy  santo  ni  soy  pillo. 

Ramón.  Vaya,  ¿y  qué  me  dice  usted 
de  Ricardo,  de  mi  amigo? 

Qué  le  parece  á  usted? 

Felipe.  Bien. 

Ramón.  Cómo  me  ayuda!’ Es  un  chico 
lleno  de  desinterés. 

Me  tiene  mucho  cariño. 

Me  dedica  cuatro  sueltos 
diarios,  y  en  pomposo  estilo 
publicó  mi  biografía 
en  seis  columnas  y  pico. 

Felipe.  Contaba  tales  historias, 

talos  hechos,  tales  dichos, 
que  pensé  que  era  la  de  otro. 
Estabas  desconocido. 

Ramón.  Ay,  padre,  cuando  usted  quiera 
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liacerme  elogios  cumplidos 
de  alguno,  nunca  me  diga 
ó  que  es  banquero  ó  que  es  título, 
ó  poeta  ó  general, 
ó  potentado  ó  ministro: 
diga  usted,  es  periodista, 
y  basta. 

Felipe.  (Bueno  es  oirlo.) 

Ramón.  (Declamando.) 

Oh!  la  prensa!...  Sí...  la  prensa 
que  es  la  palanca  del  siglo! 

Oh!  la  prensa!...  Sí...  la  prensa 
que  es  la  palanca,  el  continuo 
movimiento,  y  la  palanca... 
del  progreso! 

Felipe.  Buen  principio. 

Esc  es  el  primer  discurso? 

Ramón.  Oh!  ya  verá  usted  mis  bríos. 

Felipe.  (Pues  señor,  me  engañaré; 
pero  yo  creo,  y  afirmo, 
que  no  sirve  para  el  caso. 

No  es  tonto;  más.) 

Pepa.  (Entrando  por  el  fondo.)  Señorito! 

Ahí  espera  uno  de  Górgoles. 

Ramón.  Dio  su  nombre? 

Pepa.  Don  Toribio. 

Ramón.  Corre!  Que  pase! 

(Sale  Pepa  por  el  fondo.) 

Felipe.  Quién  es? 

Ramón.  Es  un  hombre  importantísimo, 
un  hombre  de  mucha  fuerza. 

Felipe.  Que  levanta  muchos  kilos? 

Ramón.  No,  de  fuerza  en  la  provincia, 
es  decir,  en  el  distrito. 

ESCENA  11. 

DICHOS,  D.  TORIBIO.  Entra  por  el  fondo.  Lleva  un  gran 

sombrero  y  capa. 


Toribio.  Muy  buenas  tardes,  señores. 


Ramox. 


Toribio. 

Felipe. 


Ramox. 

Toribio. 

Ramo.n. 


Tobibio. 


Oh!  felices,  don  Toribio. 

Aquí  tiene  usté  al  señor 
que  es  im  gran  amigo  mió. 

Mi  padre. 

Mucho  me  alegro. 

Y  yo  celebro  infinito. 

(n.  Toribio  le  estrecha  fuei’temento  la  mano. 

(Ay!  vaya  si  tiene  fuerza, 
me  ha  destrozado  los  cinco!) 

Siéntese  usted. 

Muchas  gracias. 

(Se  sientan.  D.  Toribio  en  medio.) 

Pero  cómo,  don  Toribio, 
en  un  dia  como  este 
viene  usted  y  dá  al  olvido 
mi  elección? 

Si  no  hago  falta: 
allí  tengo  á  mi  sobrino, 
y  él  se  basta  y  él  se  sobra 
porque  somos  uno  mismo. 

En  esta  elección  no  hay  lucha, 
se  han  declarado  vencidos, 
y  aunque  la  hubiese  no  hay  miedo 
en  estando  allí  Francisco. 

Hemos  hecho  cada  cosa 
y  cada  cual  por  su  estilo! 

Nos  conocen  á  los  dos 
y  no  hay  quien  levante  el  grito. 

En  las  elecciones  últimas 
ay!  don  Ramón,  aun  me  rio. 

Yo  presidia  la  mesa, 
iba  el  negocio  torcido, 
y  llovían  papeletas 
del  candidato  enemigo. 

Yo  no  sabía  qué  hacer; 
pero  en  esto  mi  sobrino 
trae  dos  puñados  de  arena 
en  las  palmas  escondidos. 

En  mesas  y  contramesas 
todos  con  los  ojos  fijos 
estaban  mira  que  mira: 
llega  el  demonio  del  chico, 


laüza  la  arena  á  los  ojos 
y  al  cerrarlos  de  improviso 
yo  meto  cien  papeletas 
de  un  golpe.  ¡Qué  griterío! 
Felipe.  Buen  golpe! 

Toribio.  y  de  mucho  ingénio. 

Y  si  es  fuerza  andar  á  tiros 
ó  á  palos... 

Bamon.  Es  muclio -hombre! 

Felipe.  (Ya  lo  creo:  es  un  castillo.) 
Toribio.  Dése  ya  por  diputado, 

don  Ramón,  yo  se  lo  digo. 

Ya  veremos  lo  que  hace 
viéndose  allí...  en  aquel  sitio... 
vamos,  en  el  redondel. 

Felipe.  (Ya  le  trata  de  novillo.) 

Toribio.  Y  ya  veremos  qué  se  hace 
por  estos  pobres  amigos. 

Ramón.  Oh!  se  hará  cuanto  se  pueda. 
Felipe.  Es  muy  justo. 

Toribio.  Poco  pido. 

Para  los  hijos...  qué  diablo! 
Cuando  un  padre  tiene  hijos. 
Felipe.  Y  un  abuelo  tiene  nietos. 
Toribio.  No  tenemos  otro  pío. 

Para  el  mayor...  yo  quisiera 
poco...  en  íin,  como  principio... 
un  gobierno  de  provincia. 

Entre  las  cuarenta  y  cinco 
una  buena . 

Felipe.  La  que  quiera. 

Ramón.  Hablaré  con  el  ministro 
en  viéndome  diputado. 

Toribio.  Y  al  segundo,  que  es  muy  listo, 
el  grado  de  capitán. 

Es  un  mozo  de  unos  bríos. 
Ramón.  Teniente  ya? 

Toribio.  No  señor. 

Felipe.  Ya,  subteniente  efectivo? 
Toribio.  Si  entrará  en  quinta  este  año. 
Pues  por  eso  no  le  libro; 
.ustedes  le  ascenderán. 


Felipe. 

Toribio. 

Ramón. 

Toribío. 

Felipe. 

Toribio. 

Ramón. 

Toribio. 


Felipe. 

To*jbio. 


Ramón. 

Toririo. 

Felipe. 

Toribio. 

Felipe. 

Toribio. 

Felipe. 

Toribio. 


Ramón. 

Felipe. 

Toribio. 

Felipe. 


Pues  si  no,  ya  iría  quinta 
el  chico.  El  ayuntamiento 
le  declararía  tísico 
ó  baldado. 


Y  el  tercero 
¿qué  desea? 

Esc  es  cientítico, 

una  botica! 


En  Madrid? 

Por  supuesto,. 

Y  en  buen  sitio. 
Y  á  la  hija  mayor... 


También 

hay  chicas? 

Y  un  buen  palmito. 
La  dirección  de  la  Escuela 
Normal  será  un  buen  destino 
para  Juana. 


Por  supuesto 

sabrá  leer? 


De  corrido. 

Para  Antonia,  la  segunda... 

Esa  tiene  unos  caprichos! 

Quiere  ser  monja. 

Canario. 

Con  vocación  ha  nacido. 

Para  esa  ya  tengo  plaza. 

No  soy  descontentadizo. 

Abadesa  de  las  Huelgas 
de  Burgos. 

Eso  es:  bien  dicho. 
Y  á  la  torcera,  á  Fermina. 

(El  Prado  y  el  Obelisco 
de  la  Castellana.) 

Á  esa... 

Como  usted  tuviera  un  hijo, 
la  casábamos. 

Que  cosas 

tiene  el  seHor  don  Toribio, 

(Qué  gracioso  esí) 

Y  después.,. V 

(Aún  más?) 
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Toribio. 

Ramón. 

Toribio. 

Ramón. 

Toribio. 


Ramón. 

Toribio. 

Ramón. 

Toribio. 


Felipe. 


Felipe. 


I 


Pepa. 


Para  cuatro  primos, 
y  parientes  y  allegados 
y  amigos  y  protegidos, 
cuatro  cosas. 

Yo  prometo, 

don  Toribio. 

En  usted  fio. 

Caramba!  Se  me  hace  tarde. 

Traigo  encargos  infinitos 
de  mi  pueblo.  Hasta  otro  dia. 

Tan  pronto? 

Si  estuve  un  siglo. 

Don  Felipe...  don  Ramón... 

No  salga  usted...  sin  cumplido. 

Vaya,  no  faltaba  más. 

Es  que  no  so  lo  permito. 

Tengo  yo  ese  gusto. 

Adiós, 

don  Felipe. 

(Salen  por  el  fondo  Ramón  y  D.  Toribio.) 

Adiós,  cernícalo! 

ESCENA  III. 

D.  FELIPE,  luégo  PEPA. 

Qué  formas  tan  desdichadas! 

Qué  modo  de  pretender! 

Y  qué  manera  do  hacer 
elecciones!  Á  pedradas! 

No  es  el  tio  montaraz. 

Ay!  Estoy  tan  fatigado! 

Cuándo  le  liarán  diputado 
y  me  dejarán  en  paz! 

Diputado!  No  me  fio 
de  él...  No  es  un  orador... 

Qué  plancha  vá  á  hacer! 

(Por  el  fondo  con  un  periódico.) 

Señor 

C(El  Mundo  nuevo.»  (Oá  el  periódico  y  sale 

Ay!  Dios  mió! 

Ya  tengo  lo  sangre  aquí. 


Felipe. 
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La  cabeza  se  me  vá. 

Leamos...  Aqiii  estoy  ya! 

Qué  cosas  dirá  de  mí! 

(Lee.  )  «Somos  por  constitución 
«prudentes  y  mesurados; 

))pero  hoy,  como  hombres  honrados, 
»nos  ciega  la  indignación. 

»ün  diario  de  la  mañana, 

»que  no  queremos  nombrar, 

«escrito  en  prosa  vulgar 
«y  en  mal  habla  castellana, 
wque  es  de  los  buenos  sorpresa 
«y  del  idioma  castigo, 

>)se  burla  de  nuestro  amigo 
«don  Felipe  de  Minuesa; 

»el  reputado  banquero, 

»el  conocido  hacendado, 

»el  probo,  el  recto,  el  honrado, 
el  decente,  el  caballero.» 

Jesús!  Cuánto  desatino! 

Yo  banquero!  Qué  ilusión! 

El  otro  en  compensación 
me  vá  á  llamar  asesino! 

«Mas  no  llegan  hasta  él 
«difamación  tan  artera, 

«ni  calumnia  tan  grosera 
«de  tan  inmundo  papel!» 

Qué  horror!  Qué  caro  me  cuesta 
de  mi  yerno  el  alto  puesto. 

¡Á  mí  no  me  asusta  esto! 

Lo  que  temo  es  la  respuesta! 

Se  darán  á  Belcebíi, 
cogen  la  pluma  en  seguida... 

Ay!  pobre  Juan  de  mi  vida, 
voy  á  morir  como  tú! 

Pobre  amigo!  Mal  vivió. 

Su  recuerdo  me  contrista. 

Le  persiguió  un  periodista 
hasta  que  le  remató. 

Era  un  hombre  natural; 
tranquilo  y  en  paz  vivía; 
pero  un  periódico  un  dia 


ie  quiso  hacer  concejal. 

Así  el  diario  lo  anunció; 
los  amigos  lo  aplaudieron, 
ios  parientes  insistieron 
y  el  hombre  se  presentó. 
Luchó  cual  desesperado 
sin  esperanza  ninguna, 
y  se  gastó  una  fortuna 
y  nada,  fué  derrotado. 

Mas  se  quedó  tan  contento 
tras  de  burla  tan  cruel, 
y  al  poco  tiempo  un  papel 
anunció  su  casamiento. 

El  padre  de  ella  ofendido 
fué  á  verle,  la  madre  fué, 
y  le  dijeron,  usté, 
usté  la  ha  comprometido. 
Lloró  la  niña  bonita, 
el  mundo  le  censuró, 
y  el  cuitado  se  casó 
sin  tener  gana  maldita. 

El  cura  que  los  bendijo 
no  ahuyentó  su  suerte  cruel. 
Al  año  anunció  un  papel 
que  había  tenido  un  hijo. 

La  esposa  hecha  un  Barra  bás 
amargo  llanto  derrama. 

¿Yo  un  hijo?  Si  no  me  ama, 
si  no  ■  quiso  jamás! 

La  madre:  no  tiene  nombre 
lo  que  hace!  Siendo  tan  bella! 
Se  está  portando  con  ella 
como  no  se  porta  un  hombre! 
El  padre  dijo:  es  un  tuno! 
defrauda  mis  intereses. 

Antes  de  los  cinco  meses 
yo  había  tenido  uno! 

Y  tanto,  y  tanto  se  dijo, 
y  tanto  se  le  acosó, 
que  el  hombre  se  decidió 
y  nada,  que  tuvo  un  hijo. 
Quedó  feliz  y  contento; 


ELISA, 

Elisa. 

Felipü:. 

Elisa. 

Felipe. 

Elisa. 


Felipe. 

Elisa. 

Felipe. 

Elisa. 


Felipe. 


pero  á  poco  sin  malicia 
un  diario  dió  la  noticia 
triste  del  fallecimiento. 

Quedó  la  gente  suspensa, 
el  hombre  se  acongojó 
V  á  los  dos  dias  murió 
por  darle  gusto  á  la  prensa. 

Yo  te  respeto,  si  tal, 

Olil  prensa,  tu  voz  escucho; 
pero  aunque  te  quiero  mucho 
te  tengo  un  miedo  cerval. 

ESCENA  ÍV. 

D.  FELIPE  por  la  izquierda,  seg^undo  término. 

Abuelito! 

Elisa  mia. 

Mírale,  ven.  Por  ahi  vá. 

Quién? 

Manolo.  Enfrente  está. 

Ahí  se  pasa  todo  el  dia. 

Mírale:  te  lo  suplico. 

Te  gustará  como  á  mí. 

Conque  todo  el  dia? 

Sí. 

¿Y  cuándo  estudia  ese  chico? 

Mi  amor  no  le  dá  embarazo 
ni  de  estudiar  le  distrae, 
porque  los  libros  se  trae 
siempre  debajo  del  brazo. 

Cierra  su  libro  y  me  mira: 
le  abre  y  se  pone  á  estudiar; 
le  cierra  y  vuelve  á  mirar 
y  vuelve  á  abrirle  y  suspira.. 

Así  atiende  sin  trabajo 
á  su  ciencia  y  á  su  fama, 
y  estudia  y  pasea  y  ama 
calle  arriba,  calle  abajo. 

Pero  ven. 

Vamos  á  ver. 

(Se  aproximan  al  balcón.) 


Elisa. 


Ahí  abajo.,,  aquel  que  viene 
y  que  mira  y  se  detiene. 

Felipe.  Qué  veo!  No  puede  ser! 

Si  tiene  ese  galopin 
la  cara  que  tuvo  el  solo. 

¿Cómo  se  llama? 

Elisa.  Manolo. 

Felipe.  Y  qué  más? 

Elisa.  López  Martin. 

Felipe.  Es  el  mismo.  Por  mi  vida! 

Si  es  el  nieto  de  Rodrigo, 
del  que  fué  mi  sólo  amigo. 

Dile  que  suba  en  seguida. 

Elisa.  Pero... 

Felipe.  Te  lo  mando  yo. 

Elisa.  Pero  si  no  vá  á  querer. 

Felipe.  Dile  que  suba,  mujer. 

Elisa.  (Llamando.)  Sube!...  Me  dice  que  no. 
Hombre!  Sube!  Está  asustado! 

Ya  se  decide. 

Felipe.  Ah!  valiente! 

Vé  á  abrir  tú  misma, 

Elisa,  (saie  por  ei  fondo.)  Corriente. 

Felipe.  La  cara  no  me  ha  engañado. 

Es  el  ejemplar  segundo 
del  rostro  de  aquel  bribón 
que  tenía  el  corazón 
más  hermoso  de  este  mundo! 

escena  V. 

D.  FELIPE,  ELISA,  MANOLITO  por  el  fondo. 

Elisa,  (á  ManoUto.)  Puedes  entrar:  lo  repito. 
Sin  miedo. 

Man.  (Desde  el  fondo.)  Elisa  querida! 

(Entra  y  repara  en  D.  Felipe.) 

Ay!  Dios  mió  de  mi  vida! 

Elisa.  No  temas:  es  mi  abuelito. 

Ven,  que  los  dos  te  queremos. 

Man.  Yo  he  subido...  porque...  pues... 

Elisa.  (Bajo  á  Felipe.)  Es  muy  tímido:  lo  ves? 


Felipe. 

Man. 

Felipe. 

Man. 

Felipe. 


Man. 

Elisa. 

Felipe. 

Man. 

Elisa. 

Felipe. 

Man. 

Felipe. 

Elisa. 

Felipe. 


Man. 

Felipe. 


Elisa. 

Felipe. 

Man. 

Felipe. 

Elisa. 

Felipe. 

Man. 

Felipe. 

Elisa. 

Felipe. 

Man. 
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(Bueno:  ya  le  animaremos.) 

Acércate. 

Señor  mió. 

(Me  inspira  tanto  respeto!) 

Conque  eres  Manolo,  el  nieto 
de  Martin?  Valiente  tio! 

Tío? 

Tan  jó  ven  y  ya 
dispuesto  á  hacer  el  amor 
á  mi  nieta? 

Ay!  no  señor. 

Ay!  si  señor! 

Bien  está. 

No  señor:  le  han  engañado; 
mi  delito  no  es  tan  grave. 

No  lo  niegues:  si  lo  sabe. 

Si  ya  lo  sé,  y  no  me  enfado. 

Es  verdad? 

Mucho  que  sí. 

Si  me  das  un  gran  consuelo. 

Oyes  Manuel? 

Si  tu  abuelo 

fué  un  hermano  para  mí. 

Ni  eso  me  puede  extrañar; 
más  enamorado  fué. 

Pues  ya  que  lo  sabe  usté 
no  se  lo  quiero  negar. 

Acércate,  ven  aquí; 
contestad  sin  turbación. 

(Preg’unta  alternativamente  á  Elisa  y  á  Manolito.) 

¿TÚ  le  quieres? 

Con  pasión. 

Y  á  ella  tú? 

Con  frenesí. 

Mas  de  veras? 

Claro  está. 

Una  pasión  fuerte? 

Fuerte! 

Hasta  dónde? 


Y  tú? 


Hasta  la  muerte. 


Mucho  más  allá. 


Felipe. 

El  tiempo... 

Elisa. 

No  me  hará  mella. 

Fel  pe. 

Yátí? 

Man. 

Yo  firme  la  quiero. 

Felipe. 

Es  el  primero? 

Elisa. 

El  primero. 

Felipe. 

Es  ella  sola? 

Man. 

Solo  ella. 

Felipe. 

Si  hay  que  callar. 

Elisa. 

Nos  callamos. 

Felipe. 

Si  hay  que  luchar... 

Man. 

Lucharé. 

Felipe. 

Si  hay  que  sufrir. 

Elisa. 

Sufriré. 

Felipe. 

Si  hay  que  esperar. 

Man. 

Esperamos. 

Felipe. 

Sin  dudas. 

Elisa. 

Con  ilusiones. 

Felipe. 

Sin  desesperar? 

Man. 

Jamás! 

Felipe. 

(Ay!  esto  me  gusta  más 

á  mí  que  las  elecciones!) 

Hoy  me  siento  remozado, 
con  más  vida  y  muchos  bríos. 
Sentémonos,  hijos  mios, 
yo  aquí,  los  dos  á  mi  lado. 

(Se  sienta  Dv  Felipe  en  medio.) 

Á  ver  si  me  dais  así 
sentados  en  derredor 
alno  del  dulce  calor 
que  me  va  faltando  aquí! 

Vamos  á  cuentas,  tronera. 

De  una  esquina  en  otra  esquina 
¿tú  qué  estudias? 

Man.  Medicina. 

Felipe.  Hola!  Bonita  carrera. 

Es  necesario  acabarla 
y  salir  sobresaliente, 
y  después...  á  matar  gente, 
quiero  decir,  á  curarla. 

Si  eres  mozo  d  í  provecho 
obtendrás  lo  que  deseas.. 
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¿Conque  estudias  y  pascas 
al  mismo  tiempo?  Bien  hecho 
Quien  quiere  todo  lo  alcanza 
si  tiene  talento  y  brío. 

Oye  un  ejemplo,  hijo  mió, 
que  es  una  historia,  y  no  chanza» 
Bueno  es  que  te  la  detalle: 

’  como  tiempo  no  tenía, 

lo  mismo  que  haces  hacía 
un  sereno  de  mi  calle. 

Estudió  de  cirujano 
de  noche  mientras  velaba» 

Aquí  las  llaves  llevaba, 
y  su  libro  en  la  otra  mano. 

Ya  ves,  Manuel,  que  no  fué 
el  mozo  ningún  belitre. 

El  chuzo  era  su  pupitre, 
el  farol  fué  su  quinqué. 

Él  en  su  libro  estudiaba: 
cuando  un  vecino  venía 
cerraba  el  libro  y  le  abría, 
le  abría  luégo  y  continuaba. 

Y  asi,  sus  seis  horas  ciertas, 
estudiando  y  vigilando, 
libros  abriendo  y  cerrando, 
cerrando  y  abriendo  puertas, 
pasmo  de  propios  y  extraños 
su  carrera  concluyó, 
y  en  su  carrera  avanzó, 
y  al  cabo  de  pocos  años 
hizo  en  el  mundo  papel 
y  fué  rico  ó  poco  menos. 

¡Es  que  eran  otros  serenos 
los  de  mi  tiempo,  Manuel! 

Si  subió  fué  con  fatiga, 
trabajando  honradamente. 

Hoy  nos  suben  fácilmente 
el  escándalo  ó  la  intriga. 

¿Esto  no  lo  entiendes. 

Man.  íNo. 

Elisa.  Pero  será  hombre  de  bien? 

Felipe.  Cariño  al  trabajo  ten. 


i 
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Kso  es  lo  que  quiero  yo. 
Nada  más.  Por  de  contado, 
tú  no  serás  hoy  por  hoy 
político. 


Man. 

Mire  usté,  estov 

'  «y 

bastante  bien  educado. 

Felipe, 

A.SÍ  te  quiero,  Manuel. 

Por  tu  génio  angelical 
te  prefiero  á  tu  rival. 

!VIan. 

Un  rival? 

Elisa  . 

Maldito  él. 

Man. 

Un  rival?  No  lo  permito. 

Si  me  dice  usted  su  nombre... 

Felipe. 

Perez. 

Elisa. 

No  te  apures,  hombre. 
Nos  ayuda  mi  abuelito. 

Man. 

Para  salir  del  mal  paso 
usted  nos  ayuda? 

Felipe. 

Yo! 

Elisa. 

Qué!  No  nos  ayudas? 

Felipe. 

No. 

Yo  no  os  ayudo,  yo  os  caso. 

El  cielo  así  lo  ha  dispuesto. 

Ramón. 

(Entrando  por  el  fondo.) 

No  llega  parte  ninguno. 

Felipe. 

(Poniéndose  en  pió.) 

Sí,  nietos  mios,  yo  os  uno 
en  matrimonio. 

Ramón. 

Qué  es  esto? 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  RAMON. 

Elisa. 

Mi  papá! 

Man. 

(Me  vá  á  partir!) 

Felipe. 

No  asustarse,  no  asustarse. 
Quién  habla  aquí  de  casarse? 
Esto,  qué  quiére  decir? 

Ramón. 

Felipe. 

Qué  quiere  decir?  Por  Dios, 
que  es  bien  sencilla  la  cosa. 
Que  es  mi  nieta  muy  hermosa 

4 


í\amo>(. 

b'ELIPE. 

il.uio.x. 

NÍan. 

RamOxN. 


Felipe. 

Ramois. 

Felipe  . 

Ramón. 

Felipe. 

Man  . 

Flisa. 

Man. 

Elisa  . 

Ramón. 

Man. 

Elisa. 

Felipe. 

Ramón. 

Man. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 


Man. 

Ramón. 

Man. 


y  pueden  quererla  dos. 

Que  tú  casarla  querrás 
y  que  iio  es  malo  ninguno, 
y  tú  protejes  á  uno 
y  yo  al  otro,  y  nada  más. 

Está  bien,  más  es  preciso 
recordar. 

Sí,  ya  recuerdo. 

Que  lo  de  Perez. 

(La  pierdo!) 

Es  ya  casi  un  compromiso. 

Y  este  jóven  yo  no  sé 
quién  es... 

Pues  es... 

Ni  de  vista 


le  conozco. 

Un  periodista. 

Periodista!  (variando  do  maneras.) 
(Le  paré.) 

Periodista?  (Asombrado.) 

(Bajo.)  Galla! 

Pero... 

Es  precisa  condición  (Bajo.) 
para  amarme. 

Profesión 
muy  honrosa,  caballero. 
Ciertamente. 

Ten  aplomo. 

Es  escritor  muy  formal. 

Y  escribe  usté... 

«El  Imparcial.n 
«La  Correspondencia.» 

Cómo? 

Escribe  en  dos? 

Y  aun  en  treas. 
Será  de  las  eminencias. 

Hace  las  correspondencias 
del  «Impareial.» 

Eso  es. 

Tendrá  usted  mucho  que  hacer. 

Sí.  Precisamente  hoy 

más  que  nunca.  (Yo  me  voy,. 
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que  si  no  io  echo  á  perder.) 

Ay!  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Ea3ion.  Tanto  gusto... 

Man.  Yo  también. 

ÍIamon.  Es  esta  su  casa... 

Felipe.  (Bien! 

Ya  le  tenemos  en  casa!) 

Man.  Don  Felipe. 

Felipe.  Picaruelol 

Mañana  puedes  venir. 

Elisa.  (Bajo.)  Me  voy  á  verle  salir 
desde  mi  balcón,  abuelo. 

(Salen:  Elisa  por  la  izquierda  primei  término,  Ma¬ 
nolo  por  el  fondo.) 


ESCENA  Vil. 

FELIPE  y  RAMON. 

‘«^ELIPE 

Es  nieto  de  uno  que  fué 
más  que  mi  amigo,  mi  bermano. 
Escribe  muy  bien. 

Ramón. 

Temprano 

ha  empezado. 

Felipe. 

Y  con  buen  pié. 

Ramón. 

(Paseándose  inquieto.) 

Voy  y  vengo  y  entro  y  salgo. 

Mi  cabeza  no  sosiega. 
íNo  llega  el  parte,  no  llega! 

Ya  debía  saber  algo. 

Si  triunfa  la  oposición, 
si  derrotado  me  veo. 

Felipe.  (Dios  me  perdone:  yo  creo 
que  me  dan  un  alegrón. ) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  LOLA,  después  PEPITO. 
Lola.  En  tu  cuarto  espera  gente. 

(izquierda  segundo  término.) 

Ramón.  Quién?  Quién? 


I.(U-A. 

Uamu-N. 


Felipe. 

Ramo.n. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 
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Es  uno  alto  y  llaco. 

dou  Ciríaco. 

Don  Ciríaco! 
jOtro  elector  influyente! 

Vamos...  Debemos  salir 
los  dos. 

Yo  también? 

SI  tal. 

(.\y!  Dios  raio!  Otro  animal 
á  quien  tendré  que  sufrir!) 

Venga  usted.  (Sale  izquierda,  seg-undo  término.) 

Voy  en  seguida . 

Dios  baga  no  me  desmande. 

¡Ay  que  martirio  tan  grande, 
hija  mia  de  mi  vida! 

escena  IX. 

LOLA. 

t 

Qué  martirio!  De  mi  boca 
también  esa  frase  escapa; 
la  queja  el  dolor  aplaca; 

<‘sc  hombre  me  tiene  loca; 
con  su  amorosa  manía 
no  se  le  puede  sufrir, 
y  es  preciso  transigir, 
es  necesario  en  el  dia. 

Mi  marido  á  cada  instante 
de  él  se  tiene  que  valer. 

¡Y  es  tanto  mi  afan  de  ver 

al  pobre  Ramón  triunfante, 

y  terminar  la  jornada  ; 

y  ser  hombre  de  valía,  ■ 

y  contemplarme  yo  un  dia, 

poderosa  y  envidiada! 

Y  él  es  nuestro  protector, 

tiene  derecho  á  venir,  .  , 

V  se  le  ha  de  recibir  ,  t 

con  la  sonrisa  mejor.  •  •  ^ 

Como  lo  sabe,  entra  aquí  • 

firme,  sereno,  orgulloso^ 


le  hace  favor  á  mi  esposo, 
me  dice  una  flor  á  mí 
y  tengo  que  soportarle, 
y  aguanto  sus  devaneos 
cuando  tongo  unos  deseos 
de  echane!  Más  cómo  echarle? 
Ya  es  su  hora.  Vendrá.  Pues  no. 
he  presiento.  Ya  está  aquí. 


ESCENA  X. 

LOLA,  RICARDO  por  el  fondo 

Ric. 

Señora...  Pobre  de  mí! 

Qué  frialdad  conmigo! 

Lola. 

Yo... 

Ric. 

Qué  desden!  Ni  contestar! 

Su  desden  es  mi  tormento, 
porque  es  otro  el  sentimiento 
que  la  deseo  inspirar. 

Lola. 

Y  la  elección? 

Ric. 

Desde  ayer 

es  segura. 

Lola. 

Es  una  cosa 
tan  grave,  tan  espinosa 
una  elección. 

Ric. 

Qué  ha  de  ser 
difícil  una  elección? 

Elegir?  No  para  mí. 

Yo  la  vi,  yo  la  elegí, 
y  reina  en  mi  corazón, 
y  lo  tomó  por  sorpresa. 

Lola. 

Hombre,  ya  le  supliqué. 

Rio. 

Si  no  me  ocupo  de  usté, 
si  esta  es  otra. 

Lola. 

Pues  ni  de  esa, 

de  ninguna! 

Ric. 

Qué  emociones 
usted  me  hace  comprender. 
Esa  frase  ha  hecho  nacer 
en  mí  un  mundo  de  ilusiones! 
De  ninguna  me  gritó. 
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Si  fuesen  celos! 

Yo!  Cielos! 

Kic.  Ah!  Si  usted  tuviese  celos 
de  mí,  ¡qué  dichoso  yo! 

Recelosa  á  cada  instante 
pasar  la  vida  á  mi  lado, 
el  rostío  mitad  airado 
y  la  otra  mitad  amante; 
y  no  dejarme  salir, 
ni  mirar  á  otra  mujer, 
y  no  dejarme  comer, 
y  no  dejarme  dormir; 
y  unir  en  rara  pareja 
la  tristeza  con  el  gozo, 
un  suspiro  y  un  sollozo 
y  un  halago  y  una  queja, 
y  un  rostro  que  por  mí  llora, 
y  otro  que  contento  miro. 

Tenga  celos.  Ya  no  aspiro 
al  amor  de  usted,  señora: 
que  donde  hay  sueño  hay  desvelos, 
y  entre  flores  hay  espinas, 
y  donde  luces  neblinas, 
y  donde  cariños  celos! 

Tenga  celos:  se  lo  pido. 

Así  dichoso  seré! 

hoi.A.  Hombre,  merecía  usté 

que  llamase  á  mi  marido 
y  que  le  contase  ahora... 

Ric.  (con  seriedad.)  Haría  usted  mal  á  fé. 
En  qué  la  ofendo  ni  en  qué 
la  he  faltado  yo,  señora? 

Llevado  por  la  violencia 
de  un  sentimiento  sincero, 
la  digo  á  usted  que  la  quiero 
sin  pedir  correspondencia. 

Qué  hice  yo?  Caer  á  sus  piés, 
hablo,  usted  calla,  yo  sigo. 
Escucha  usted  lo  que  digo, 
y  lo  olvida  usted  después. 

Pongo  por  testigo  á  Dios 
de  mi  lealtad. 


—  oa  — 

No  juremos. 

¿Por  qué  no  quiere  que  hablemos 
un  (lia  solos  los  dos? 

Solos? 

Sí,  compl((tamente. 

Aiiora  solos  nos  hallamos. 

Lo  estamos  y  no  lo  estamos 
porque  puede  venir  gente. 

Ricardo! 

Soy  quien  la  adora, 
el  que  la  adora  rendido! 

(Se  apodera  de  una  mano.) 

Oh!  suelte  usted!  Mi  marido! 

(La  coge  una  mano;  al  entrar  Ramón  finere  dcr-j)i 
dirse. ) 

Á  los  pies  do  usted,  señora! 

ESCENA  Xí. 

DICHOS,  FELIPE,  RAMON,  dsspue,  PEPA. 

•  íamon.  Te  vas? 

Ríe.  Estás  ocupado. 

PiAMON.  Ya  me  tienes  libre,  espera. 

Sabes  algo? 

Hic.  Nada  sé. 

Ramón.  Ese  parte  que  no  llega. 

Debía  tener  noticias. 

Me  devora  la  impaciencia. 

Voy  al  ministerio.  Vienes? 

Ric.  Si  te  hago  falta. 

R.amon.  Quisiera 

que  me  acompañases. 

Ríe.  Voy. 

Lola.  (Gracias  á  Dios.  Qué  jaqueca! 

Se  vá!  Me  deja  tranquila!) 

(Entra  Pepa  por  el  fondo  con  grandes  paquetes 
cartas.) 

Pepa.  Señor... 

Ramón.  Qué  traes? 

Pepa,  Doscientas 


Lola. 

Rio. 

Lola. 

Ric. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ric. 


Lola. 


Ric. 


cartas. 


Felipe. 

(María  Santísima! 

Pues  es  una  friolera! 

¿Á  que  soy  yo  quien  las  leo?) 

Ramo.n. 

Tengo  que  salir  por  fuerza 
y  se  debían  abrir. 

Felipe. 

{Me  mira!) 

f.OLA. 

No  te  detengas, 

Ramón,  yo  las  abriré. 

Ramón. 

No,  Lola. 

Lola. 

Si  no  es  molestia. 

Ric. 

Vete  solo;  yo  la  ayudo. 

Ramón. 

Corriente. 

Lola. 

(Adiós!  Ya  se  queda!) 

Felipe. 

Yo  te  acompaño,  Ramón. 

Lola. 

Papá. 

Felipe. 

Qué  quieres? 

Lola. 

Quisiera 

que  nos  ayudases  tú 
también.  Son  tantas.... 

Felipe. 

Paciencia. 

Ramón. 

Anotad  en  un  papel 
lo  que  digan,  que  interesa. 

Ric. 

(Siempre  un  testigo! 

Ramón. 

Hasta  luégo. 

Felipe. 

(Cómo  ha  de  ser!)  Vengan,  vengan. 

(Sale  Ramón  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

LOLA,  FELIPE,  RICARDO,  despaes  PEPA 

Ric. 

Hay  que  trabajar,  fumemos. 

(Saca  un  cig'arro  y  lo  enciende.) 

Quiere  usted? 

Felipe. 

Gracias. 

Ric. 

Gran  breva! 

Lola. 

Procedamos  al  reparto. 

(Lola  reparte  las  cartas.) 

Felipe. 

Á  mí  rae  tocan  ochenta. 

(Y  hay  quien  dice  que  en  Espaui^ 
hay  poquisimos  que  .sepan 
escribir.) 

Lola. 

Ric. 

Lola. 

Felipe. 


Ric. 

Lola. 

Felipe. 


Ríe. 

Lola. 

Rio. 


Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 


Lola. 


Ríe. 


í 

Lola. 


Yo  en  esto  lado. 

Yo  enfrente,  en  la  misma  mesa. 

(No  te  vayas  lejos,  no.) 

Y  yo  en  esta  chimenea. 

(Se  sienta  Ricai-do  á  la  mesa  en  el  lado  de  la  dere¬ 
cha,  Lola  en  el  de  la  izquierda,  Felipe  próximo  á  la 
chimenea  donde  deja  las  cartas.  La  mesa  está  colo¬ 
cada  á  lo  largo.  Lola  da  la  espalda  á  su  padre.) 

«Para  mi  padre  un  estanco.»  (Loe.) 

«Para  mi  hijo  la  encomienda.»  (id.) 

«Para  mi  sobrino  el  sol... 
el  soldado  la  licencia.» 

¡Caracoles!  Creí  que  este, 
pedía  el  sol  y  las  estrellas! 

(Lola  empieza  á  toser.) 

Qué  tiene  usted? 

Nada,  nada. 

El  cigarro.  La  molesta 
el  humo?  Le  tiraré. 

Qué  lástima! 

Es  de  primera. 

Puede  usted  cambiar  de  sitio 
con  mi  padre. 

Usted  me  echa? 

Qué  ingratitud!  ¡Yo  alejarme 
de  usted,  jamás! 

Ah!  qué  idea 

tan  ingeniosa!  El  periódico. 

Le  pondremos  de  barrera, 
de  telón  entre  los  dos. 

De  este  modo  se  sujeta. 

Así...  Tiene  un  gran  tamaño. 

(Desdobla  un  periódico,  que  debe  tener  gran  tamaño, 
lo  coloca  extendido  entre  los  dos,  sujeto  en  candela¬ 
bros  que  habrá  sobre  la  mesa.  Puesto  así  de  pantalla 
no  pueden  verso  Lola  y  Ricardo.) 

Qué  importa  que  no  la  vea, 
siiescuchar  puedo  el  aliento 
que  de  su  boca  risueña 
se  escapa,  que  purifica, 
que  embalsama,  que  marea! 

A  las  cartas,  á  las  cartas, 


Ric. 

Lola. 

Felipe. 


Lola. 

I 


Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 


Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe, 

Felipe. 

Ríe. 


Felipe. 


Pepa. 
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Tome  nota,  que  interesa. 

(Sig’uen  abriendo  y  leyendo.) 

«Conmigo  votarán  veinte.» 

«Conmigo  votarán  treinta.» 

«Doy  votos  á  perro  chico.» 

Este  es  hombre  de  conciencia. 

Un  barato  electoral 
El  Ron  Marché  de  la  Sierra. 

Papá,  tome  usted  mi  asiento,  (Bajo.) 
porque  el  humo  me  marea. 

(D.  Felipe  ocupa  el  lug'ar  de  Lola  y  esta  el  suyo. 
Ricardo  no  ha  podido  ver  el  cambio.) 

Ay!  Dios  mió! 

(Este  suspira. 

Comprendo  que  se  enternezca.) 

Lola! 

(Ya  pide  cuartel.) 

(Ricardo  intenta  pisar  el  pié  de  D.  Felipe  por  deba 
jo  de  la  mesa.) 

Aunque  usted  se  ponga  seria 
¡la  adoro! 

(Cómo!  Qué  dice!) 

Es  mi  amor!  Es  mi  demencia! 

Ya  lo  sabe  usted. 

(Lo  sabe!) 

Más  su  desden... 

(Le  desdeña!) 

Ahora  que  no  nos  escucha 
don  Felipe,  de  la  puerta 
déme  usted  la  llave  y  yo 
..entraré  sin  que  me  vean. 

(Yo  no  puedo  estarme  quieto. 

Tengo  hormiguillo  en  las  piernas, 
estoy  nervioso,  la  sangre 
se  me  sube  á  la  cabeza. 

Este  pillo!  Ahora  comprendo 
su  interés,  su  consecuencia! 

Siempre  aquí.  Me  dá  este  hombre 
más  que  hacer.  Le  odio  de  veras!) 

(Por  el  fondo  con  un  periódico.) 

Señorito:  el  «Mundo  antiguo.» 

(Ricardo  se  levanta  para  co0:er  ol  periódico:  don 
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Felipe  aprovecha  el  momento  para  dejar  su  puesto 
y  Lola  vuelve  á  él  buscando  algunas  cartas  que 
dejó.) 

Felipe.  (Muy  irritado.) 

Déjame  en  paz  y  no  vuelvas 
á  traerme  más  papeles. 

Ya  sabes  que  me  molestan. 

No  sé  leer:  no  quiero  leer. 

Le  tiras  ó  te  le  llevas! 

Pep\.  ¡Jesús!  No  quiero  leer! 

Qué  hombre!  No  vá  con  la  época.^ 

(Si  es  ya  del  siglo  pasado.)  (saie  por  ei  fondo.) 

BlC.  (Acercándose  á  la  mesa.) 

Qué  prodigiosa  cabeza! 

Perdóneme  usted,  señora, 
pero  necesito  verla. 

Lola.  (Levantándose.) 

¡Es  mucho  hombre!  Qué  pesado! 

¡Me  sofoca,  me  subleva! 

Esto  es  demasiado  ya. 

Se  irá  de  grado  ó  por  fuerza. 

(En  saliendo  diputado 
Ramón,  le  planto  á  la  puerta.) 

Felipe.  (No  me  engaño:  claro  veo. 

Está  enfadada,  colérica! 

Cómo  no  estarlo!  Mi  hija 
es  buena,  pero  muy  buena!) 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,  RAMON  por  el  fondo. 


Ramón. 

(Loco  do  alegría.) 

Albricias!  Ya  estoy  aquí! 

Traigo  soberbias  noticias. 

Lola. 

De  veras,  Ramón? 

Ramón. 

Albricias! 

Ric. 

Eres  diputado? 

Ramón. 

Sí. 

Por  fin  triunfantes  nos  vemos 
vencimos  en  la  jornada. 
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Y  usted  no  me  dice  nada? 

Felipe.  Sí,  Ramón.  (Disimulemos.) 

Ramón.  Por  fm  el  parte  ha  venido 
con  noticias  curiosísimas. 

(Leyendo  el  parte.) 

«Elecciones  reñidísimas.» 

F'elipe.  Reñidísimas  han  sido? 

Ramón.  (tDos  muertos,  veinte  lesiones, 
treinta  y  cinco  que  se  hirieron.» 

Felipe.  Pues  ya  lo  creo  que  fueron 
reñidas  las  elecciones. 

Lola.  Siento  en  el  pecho  un  alivio. 

Ric.  Al  fin  llegaste  á  vencer. 

Ramón.  El  único  para  hacer 

elecciones,  don  Toribio. 

Lola.  Pero  eso  es  cierto? 

Ramón.  Y  tan  cierto. 

Si  os  la  noticia  oficial. 

«Tuerto  el  hijo  de  Pascual.» 

Felipe.  Hombre!  nada  más  que  un  tuerto. 

Ramón.  Padre!  Es  usted  terrorista. 

Felipe.  Empleando  la  arena. 

Ramón.  Ah!  sí. 

Felipe.  Si  don  Toribio  está  allí 

no  queda  nadie  con  vista. 

Ramón.  Qué  dicha!  Estoy  satisfecho! 

Ric.  (Qué  fortuna!  Ahora  la  amanso!) 

Felipe.  (Qué  alegría!  Ahora  descanso!) 

Lola.  (Qué  placer!  ahora  le  echo!) 

Ric.  (Á  Lola.)  El  gozo  que  me  enajena 

sólo  iguala  á  su  alegría. 

Lola.  De  veras? 

Ríe.  Amiga  mia, 

reciba  mí  enhorabuena. 

Lola.  Mi  alegría  no  le  engaña, 
es  muy  grande. 

Ric.  Si  señora. 

Lola.  Y  ahora,  señor  mió,.,  (severamente.) 

(Ramón  so  interpone  entre  Lola  y  Ricardo  y  abraza 
á  ésto.) 

Ahora 

empezamos  la  campaña. 


Ramón. 


Hic. 


Lola. 

Ramón. 


Ric. 

Lola. 

Ramón. 


Ric. 

Ramón. 

Ríe. 

Lola. 

Ramón. 

Lola. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 


Ahora  me  eres  necesario 
más  que  nunca. 

Tuyo  soy. 

Al  primer  discurso  doy 
un  número  extraordinario. 

Formas  un  grupito  allí, 
te  elogio  con  insistencia, 
y  á  la  menor  disidencia 
director  ó  cosa  así. 

Sigue  luchando  con  brío, 
y  al  primer  conflicto  sério 
te  ganas  el  ministerio. 

(El  ministerio,  Dios  raio!) 

Todo  lo  podremos  ser, 
que  en  los  dos  todo  se  aduna, 

El  poder  y  la  fortuna! 

(La  fortuna  y  el  poder!) 

Hoy  por  tu  amistad  vencí. 

Tu  periódico  es  mi  fuerza ; 
haz  que  en  mí  favor  la  ejerza. 

Puedes  disponer  de  mí. 

Dia  feliz  que  registro. 

(Bajo  á  Lola.)  Soy  uu  liombre  de  provecho, 
amor  mió! 

(Decidida.)  (Yo  le  echo.) 

(Bajo  á  Lola.)  Seré  ministro! 

(Conteniéndose.)  (MiniStro!) 

(Á  Felipe.)  Ha  escuchado  usted? 

Pues  no. 


Será,  grande! 

Es  mi  deseo. 


Será...  todo! 

No  lo  creo. 
Yo  le  quiero  mucho. 

Y  yo! 

Yo  soy  su  amigo. 

Si,  si. 

Si  un  riesgo  corriese  aquel 
yo  le  salvaré  de  él. 

(Yo  le  salvaré  de  tí!) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  tiocoraeioa:  es  de  noche:  quinqué  sobre  la  mesa. 


PElMEÍiA. 


RICARDO,  PEPA  entrando  pur  el  fondo. 


Pht>A.  Avisaré  á  la  señora. 

Ric.  Espera:  tengo  que  hablarte. 

Pepa.  Hable  usted. 

Hic.  Somos  amigos? 

\erdad,  Pepa. 

Pepa.  Ya  lo  sabe. 

Aun  más  que  amigos. 

Ric.  Aliados. 

Pepa.  He  dado  pruebas  bastantes, 
y  aunque  repruebo  sus  fines 
le  presto  ayuda  en  sus  planes. 
Ric.  Estoy  contento  de  tí. 

¿Y  tú? 

Pepa.  Puede  contentarme. 

Está  usted  conmigo  en  deuda. 

Ríe.  Yo  haré  por  ose  tunante 

lo  que  pueda. 

Pepa.  No  crea  usted 

que  es  Antonio  un  botarate, 
un  hombre  vulgar.  Ya  ha  hablado 


(ie  asuntos  interesantes 
en  público  muchas  veces, 
y  vea  usted,  el  comerciante 
de  la  esquina,  el  peluquero, 
el  carbonero  y  el  sastre, 
que  son  correligionarios 
compañeros  y  cofrades 
y  concurren  á  las  mismas 
reuniones  electorales, 
y  le  han  oido,  me  dicen 
que  tiene  pico  de  ángel. 


Hic. 

Un  Cicerón. 

Pepa. 

Poco  ménos. 

Conque  es  preciso  ayudarle. 

Ríe. 

Entrará  en  la  redacción 
mañana. 

Pepa. 

Dios  se  lo  pague. 

Ric. 

Escribe  bien? 

Pepa. 

Ya  lo  creo. 

Si  escribe  bien?  Letra  grande, 
ancha,  redonda,  un  impreso 
es  su  letra. 

Ric. 

Que  me  place. 

Pepa. 

Siempre  de  las  redacciones 
de  los  periódicos  salen 
para  ocupar  altos  puestos 
los  periodistas  notables. 

Y  con  poco  que  él  se  aplique 
y  con  poco  que  usted  le  lance., 

Ric. 

Sí...  le  haremos...  director. 

Pepa.) 

Para  empezar  es  bastante; 
la  dirección  de  obras  públicas. 

Ric. 

Ya  piensas? 

Pepa. 

Tengo  mis  planes 

yo  también. 

Ric. 

¿Sí? 

Pepa. 

Yo  poseo 

una  casita  en  Jadraque, 
pobre;  mas  si  el  director 
una  carretera  echase 
por  ella,  y  en  alto  precio 
la  tasaran  manos  hábiles 
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Kic. 

Pepa. 


Ríe. 

Pepa. 

Ríe. 

Pepa. 

Ríe. 


Pepa. 

Ríe. 

Pepa. 


Ríe. 

Pepa. 


Ríe. 

Pepa. 


Ríe. 

Pepa. 

Ríe. 


y  me  pagasen,  tendría 
una  dote  respetable. 

Muchacha,  tú  no  eres  tonta. 

Ya  se  acabaron  las  madres 
que  parlan  hijos  tontos, 
según  ha  dicho  un  romance. 

Ay!-  Pepa,  te  necesito 
hoy  más  que  nunca. 

Usted  mande. 

Me  vas  á  servir? 

Á  ciegas. 

Sirvo  á  mi  segundo  padre. 

(Bajando  la  Voz.) 

Esta  noche,  en  este  sitio, 
yo  necesito  encontrarme 
solo. 

Ya. 

Solo  con  ella. 

¿Será  difícil? 

Muy  fácil. 

La  cocinera  y  Toribio 
siempre  por  la  noche  salen. 

Á  la  hora  que  usted  me  diga 
los  ponemos  en  la  calle. 

La  señorita. 

En  su  cuarto 
se  encierra  al  caer  la  tarde 
Cuando  acaban  de  comer, 
y  allí  está  dale  que  dale 
escribiendo  á  ese  alfeñique, 
á  ese  tontin,  á  ese  nadie, 
y  aunque  la  casa  se  hunda 
ni  ella  se  entera  ni  sale. 

Y  el  señor? 

Se  vá  á  su  círculo 
ó  al  café,  ó  á  cualquier  parte. 

Solo  don  Felipe  estorba. 

Yo  me  encargo  de  llevármele. 

Pues  entonces  cosa  hecha. 

Usted  sube... 

Y  tú.  me  abres. 

Don  Felipe  llega.  Vete. 
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IV-PA.  (¡Antonio,  tú  serás  grande!) 

(Sale  por  el  fondo.) 


ESCKNA  li. 


RICARDO,  D.  FELIPE  por  la  izquierda,  sea’undo  térin 


l^KLIPE. 

JllC. 

Felipe. 

Ric. 

Felipe. 

Rio. 

Felipe. 

Ric. 


Felipe. 


Rio. 


(Hablando  con  la  criada.) 

Don  Felipe. 

Dios  le 'guardo. 

Y  Ramón? 

Se  fué  hace  rato. 
Usté  aquí?  Corno  no  sal^? 
Dónde  he  de  ir? 

Le  tenemos 
hecho  ya  un  hombre  notable. 
Llegó  al  Congreso,  pidió 
la  palabra,  habló  elegante, 
olocuenle,  persuasivo. 

¡Qué  actitud  y  qué  ademanes, 
y  qué  voz  y  qué  maneras, 
y  qué  estilo  y  qué  lenguaje! 
Usted  le  oyó. 

Á  una  tribuna 
fui  venciendo  mi  carácter; 
mas  como  tengo  este  oido 
que  dice  que  oyó  bastante 
en  setenta  años  de  vida, 
y  ya  no  quiere  cansarse, 
y  como  estaba  de  espaldas 
no  percibí  ni  una  frase; 
sólo  vi  sus  actitudes 
y  le  miré  pasearse 
como  una  fiera  enjaulada 
dos  ó  tres  horas  mortales, 
y  dar  muchos  puñetazos 
por  su  buena  suerte  al  aire, 
pues  prudentes  se  pusieron 
todos  fuera  de  su  alcance, 
y  beber  vasos  y  vasos. 

Oh!  cuanto  más  importante,^ 


F  ELIPE. 


Hic.  ^ 


Felipe. 

Hic. 

Felipe. 

Ric. 

Felipe. 

Ric, 

Felipe. 

Ric. 

Felipe. 


Kic. 


Felipe. 

Ric. 


es  un  orador,  más  bebe. 

Como  diciendo:  miradme: 
no  soy  hombre  que  se  ahoga 
en  poca  agua. — Admirable, 
decía  Lola,  sublime! 

Y  yo  por  lo  bajo.— Gállate! 

Que  te  oyen  y  eres  su  esposa 
y  no  puedes  alabarle. 

Y  él  seguía  perorando, 

y  yo  cansado. — Que  acabe, 
basta,  murmuraba,  y  ella. 

— Galla  tú,  qué  eres  su  padre! — 

Y  así  pasamos  los  dos 
una  deliciosa  tarde. 

Yo  al  otro  dia  ¡qué  elogios! 

Ocho  columnas  cabales. 

Le  tengo  tanto  cariño! 

Sí,  señor. 

Es  tan  amable, 
tan  cariñoso,  tan  bueno! 

Sí,  señor. 

Cómo  tratarle 
sin  quererle? 

Sí,  señor. 

(Qué  estribillo  tan  cargante!) 
Yo  soy  su  amigo,  su  hermano. 
Sí,  señor. 

Soy... 

No  se  canse 
en  decirnos  lo  que  es. 

Ya  lo  sabemos. 

(Qué  diantre! 
Este  viejo  se  chancea!) 

Asuntos  interesantes 
me  reclaman...  hay  rumores... 
Es  muy  posible  que  antes 
de  lo  que  pensamos...  ¿eh? 

Qué  suerte! 

Sí,  señor. 

(Dálel) 

Hasta  luégo.  (Volveré 
más  tarde  para  llevármela.)'. 


Kkijpií. 


Kamo.n. 

Felipe. 

IUmon. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 


Ramón. 

Felipe. 


(Sale  por  el  fondo.) 

Sí,  sería  un  gran  discurso, 
diría  muchas  verdades, 
pero  á  mí  me  pareció 
largo,  frío,  sin  enlace... 

Oh!  no  me  ciega  el  carino. 

Un  suegro  nunca  es  un  padre. 

ESCENA  !ll. 


n.  FELIPE  y  RAMON  por  el  fondo. 
Uon  Felipe! 

Qué  te  pasa? 

Viste  á  Ricardo? 

Se  vá 

ahora,  pero  vuelve  pronto. 

Qué  ocurre?  Te  explicarás? 

Crisis! 

Crisis? 

Sube  Perez! 

Perez!  Qué  felicidad! 

Soy  candidato  á  ministro! 

Tú? 

No  soy  hombre  capaz? 
Cuentan  conmigo. 

Contigo? 

Pues  ¿con  quién  han  de  contar? 
Me  alegro,  me  alegro  mucho. 
Veremos  después  qué  tal 
te  portas.  Mira,  hijo  mió, 
no  te  vavan  á  silbar. 

*j 

Como  tú  ya  lo  esperabas 
te  habrás  preparado  ya. 
Prepararme?  No  comprendo. 

No?  Quiero  decir,  que  habrás 
hecho  profundos  estudios 
del  arte  de  gobernar, 
de  administración,  historia, 
derecho... 

Quite  usté  allá! 

Ni  que  fuera  á  examinarme . 


Ramón. 
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Felipe. 


Ramón. 

Felipe. 


Ramoin. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 


Ahora  me  voy  á  ocupar... 

Pero  si  no  has  hecho  estudios, 
si  no  eres  hombre  especial 
en  una  ciencia,  en  un  ramo, 
¿qué  cartera  aceptarás? 
Cualquiera. 

¿Cómo  cualquiera? 
Pero,  hombre,  te  pueden  dar 
la  de  Marina. 

Y  la  acepto. 

Pero  si  no  has  visto  más 
barcos  que  los  del  Retiro! 

Si  yo  no  he  de  navegar. 

Qué  hombre! 

Seré  ministro, 
ministro,  usted  lo  verá. 

(En  viéndolo  lo  creeré, 
que  dijo  Santo  Tomás.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  LOLA  por  la  izquierda,  primer  término. 

Lola.  Y  Ramón? 

Felipe.  Aquí  le  tienes. 

Lola.  Ramón. 

Felipe.  Otra  novedad? 

Lola.  Recibo  una  carta  urgente 
ahora  mismo  de  Gaspar. 

Felipe.  (¡Malo,  malo!) 

Ramón.  Del  sobrino 

de  Perez?  Del  que  será 
nuestro  yerno! 

Lola.  De  ese  me  habla; 

se  ha  cansado  de  esperar 
y  una  respuesta  desea 
terminante. 

Ramón.  Se  le  da 

categórica.  Que  sí, 
que  sí.  Qué  has  de  contestar. 

Cómo  no!  En  estos  momentos., . . 
Sabes?  Á  llamarme  van! 
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Sube  Perez! 


I,.ULA. 

Sube  Perez! 

Ramok. 

Vé  á  escribir. 

Felipe. 

Lo  natural. 

ántes  es  llamar  á  Elisa, 

preguntarla:  ella  dirá.... 

Hamon. 

Ella  dirá  lo  que  quiera. 

pero  hará  mi  voluntad. 

Felipe. 

Pero  aunque  sea  por  fórmula 

se  la  debe  preguntar. 

Ramón. 

Bien:  que  venga. 

Lola. 

Ya  la  dije 

que  aquí  viniera. 

F ELI  PE. 

Aquí  está. 

ESCENA  V. 


DICHOS,  ELISA  por  la  izquierda,  primer  términ  o. 

livMON.  Ven,  acercáte,  hija  mia. 

Contempla  con  cuanto  alan 
tus  pobres  padres  procuran 
hacer  tu  felicidad. 

Vas  á  casarte,  hija  mia. 

¡Con  quién  te  vas  á  casar! 

Con  Gaspar!  Con  el  sobrino 
del  que  mañana  será 
Presidente  del  Consejo! 

Ya  ves,  hombre  principal. 

Qué  porvenir,  qué  fortuna! 

Conque  alégrese  esa  faz. 

Se  le  contesta  que  sí. 

¿No  es  cierto?  Te  casarás 


á  gusto? 

Elisa. 

Lo  que  es  á  gusto 

no  señor. 

R  AMON. 

Qué  terquedad! 

Te  casas  de  todos  modos. 

Elisa. 

Abuelito!  (Llorando.) 

Felipe. 

Mírala. 

Está  llorando! 


Ramón. 


Que  llore. 


—  71  — 


Felipe. 


Ramón. 

Felipe. 

Ramón. 

Felipe. 

Lola. 


Ramón. 


f 

Man. 

Felipe. 

Man. 


\ 

Ramón 


Todas  rompen  á  llorar 
en  hablándolas  de  boda. 

Monadas  y  nada  más! 

Monadas?  No  son  monadas! 

(Si  me  enfado...  ¡voto  á  san! 
armo  la  de  San  Quintín.) 

Es  que  no  le  puede  amar, 
es  que  no  le  gusta  el  chico, 
es  que  no  nos  gusta,  ¿estás? 
Monadas?  Él  es  el  mono 
y  rio  le  puede  aguantar. 

Soy  su  padre. 

Yo  su  abuelo, 
también  tengo  autoridad. 

Yo  mando. 

No  somos  negros, 
ni  tú  eres  el  capataz. 

Realmente  no  corre  prisa. 

Bien  podemos  esperar, 
se  pide  un  plazo,  se  aguarda, 
cederá  Elisa  quizás. 

(Furioso.)  Eso  es,  todos  contra  mí! 
Á  echar  por  tierra  mi  plan, 
mis  proyectos,  mi  fortuna, 
la  nuestra,  ¡qué  ceguedad! 

¡Todo  por  ese  muñeco 
que  aquí  no  debía  entrar! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  MANOLITO  por  el  fondo. 

Muv  buenas  noches,  señores. 
(Hombre!  qué  oportunidad!) 

Don  Ramón,  traigo  noticias, 
y  cómo  sé  que  tendrá 
gusto  en  oirlas...  por  eso 
me  tomé  la  libertad 
de  subir,  aunque  es  ya  tarde, 
ustedes  dispensarán. 

Sube  Perez. 

(Bruscamente.)  Ya  lo  sé. 


Man.  (Jesús!  qué  enfadado  está!) 

Ramón.  Ya  lo  sé.  (Muy  seco.) 

Man.  (Pues  ni  que  hubiera 

dicho  que  ha  subido  el  pan!) 

(Acercándose  á  Elisa.) 

Elisa.  Manolo.  (Bajo.) 

Man.  tilisa.  (id.) 

Elisa.  Me  quieres?  (id.) 

Man.  Mucho,  (id.) 

Elisa.  Me  van  á  casar  (id.) 

con  el  sobrino  de  Perez. 

Man.  ¿y  tú  lo  consentirás? 

Elisa.  Manolo,  á  la  fuerza  ahorcan 
y  casan. 

Man.  Qué  atrocidad! 

Lola.  Pero  es  fija  la  noticia! 

Ramón.  Segura,  entre  dos  está 
la  duda. 

Felipe.  Cómo  entre  dos? 

Ramón.  Mas  Perez  sabrá  triunfar. 

Felipe.  Mas  .si  él  no  llega  á  subir? 

Ramón.  Si  él  no  sube  subirá 

López,  que  es  el  indicado. 

Felipe.  ¿López? 

Ramón.  Con  seguridad. 

Elisa.  (Á  Manolo  con  mucho  aplomo.) 

López.  ¡Su  tio  de  usted! 

M.AN.  Mi  tio!  (Asombrado.) 

Elisa.  (Bajo.)  Cállate! 

Man.  Mas... 

Felipe.  (Su  tio!  ¡Qué  buena  idea!) 

Ramón.  Cómo?  Su  tio!  ¿Es  verdad? 

Elisa.  Di  ue  si. 

Felipe.  (¡Qué  buena  idea!) 

Man.  Vaya,  sobrino  carnal. 

Ramón.  ¡De  López? 

Felipe  Sí.  ¿No  sabías?... 

Ramón.  No  podía  adivinar... 

Elisa.  (Bajo  á  Manolo.)  Lopez  se  llama  tu  tio.. 
No  le  engañaste. 

(Bajo.)  Cabal. 

Pero  si  vende  sombreros. 


Man. 


Ramón. 

Man. 

Ramón. 

Felipe. 
Lola  • 

Ramón. 

Elisa. 

Felipe. 

Man. 


Ramón. 


Man. 

Elisa. 

Man. 

Elisa. 


Ramón. 


Lola. 

Ramón. 
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en  la  calle  de  Alcalá. 

¿Y  qué  piensa  de  la  crisis 
el  tio? 

Yo...  á  preguntar 
no  me  atreví.  ♦ 

Se  comprende. 

La  reserva  es  natural. 

Es  claro. 

Di,  Q^amon,  qué 
contestamos  á  Gaspar? 

Mañana...  No  corre  prisa. 

(¡Respiro!) 

(Se  hundió  el  rivall) 

(Ay!  me  dá  miedo  ese  hombre. 

Si  me  pudiera  marchar...) 

Gomo  usted  querrá  tener 
noticias...  Me  voy  allá. 

Oh!  se  lo  agradezco  mucho. 

Usted  podrá  averiguar. 

Le  ruego  que  vuelva. 

Sí. 

Elisa,  adiós. 

(Bajo.)  Volverás? 

Pronto. 

(Bajo.)  Gorro  á  mi  balcón. 

Tres  veces  has  de  mirar! 

(Sale  Manolo  por  el  fondo.  Elisa  por  la  izquierda, 
primer  término.) 

ESCENA  VIL 

LOL4,  RAMON,  FELIPE. 

(Paseándose  inquieto.) 

Estoy  inquieto,  impaciente. 

¿Si  vendrán?  ¿Si  no  vendrán? 

¿Han  llamado? 

No  han  llamado. 

Pronto  me  deben  llamar. 

Me  llaman:  sin  darme  prisa 
voy;  Perez  me  ofrecerá 
una  cartera;  modesto 
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Felipe. 

Ramo.n. 


Felipe. 

Hamo.\. 


Kic. 

Ramón. 

Ríe. 

Ramón. 

Ríe. 


Ramón. 

Ríe. 

Ramón. 
Ríe.  ^ 


yo  no  acepto;  insistirán; 
vuelvo  á  negarme  otra  vez; 
insisten  y  por  bondad 
aceito.  Ya,  ¿y  si  no  insisten? 

Lo  mejor  es  aceptar 
á  la  primera,  es  la  fija, 
por  lo  que  pueda  tronar. 

¿Han  llamado? 

iNo  han  llamado. 
¿Si  vendrán...  si  no  vendrán? 
BahI  sin  mí  ¿qué  van  á  liacer? 
Debía  ponerme  el  Trac 
para  estar  en  situación. 
Tendremos  que  ir  á  jurar 
en  el  momento.  ¿Han  llamado? 
Han  llamado. 

Ellos  serán! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  RICAHDO  por  el  fondo. 

Pero  hombro,  ¿qué  haces  aquí? 
Qué  sucede? 

Que  ya  está 

formándose  el  gabinete. 

Qué  escucho?  Me  olvidarán? 

Eso  no,  dientan  contigo. 

Me  lo  ha  dicho  el  general 
Perez;  pero  es  necesario 
que  vayas,  es  fuer  a  hablar, 
y  moverse,  y  agitarse, 
y  con  tanta  calma  estás 
aquí...  (Aquí  donde  me  estorbas!) 
Vete  en  seguida. 

Es  verdad. 

Voy...  sí...  Tú  no  quieres  nada? 
No,  nada.  (Qué  mosca  tan!...) 

Me  basta  con  mi  periódico. 

Bien. 

Si  acaso  indicarás 
á  tu  padre. 


Para  qué? 


Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 


Ramón. 

Ríe. 


Felipe. 

Lola. 

Felipe. 

Ríe. 


Felipe. 

Ríe. 


Senador. 

No,  por  piedad, 

Ramón,  por  amor  de  Dios! 
Déjenme  ustedes  en  paz. 

Hasta  luego.  (Sale  por  el  fondo.) 

(Á  Felipe.)  Usted  debía 
salir  también.  Hay  que  hablar 
á  los  amigos. 

Saldré. 

Y  usted  ocioso  estará 
entretanto? 

Vamos  juntos. 
Vamos.  Es  fuerza  intrigar. 

(Le  doy  esquinazo  y  vuelvo.) 
Señora...  Vamos  allá. 

(Coge  del  brazo  á  D.  Felipe.) 

¡Todo  el  suegro  de  un  ministro! 
Estoy  loco! 

(Por  el  fondo.)  Fs  natural. 

ESCENA  IX. 

LOLA. 

Ministro!  Y  qué?  Ya  no  ansio 
gloria,  poder  ni  dinero. 

¡No  verle  es  lo  que  yo  quiero, 
no  ver  á  ese  hombre.  Dios  mió! 
Principié  por  aguantarle, 
no  corté  al  principio  el  mal, 
perdí  la  fuerza  moral, 
y  ya  no  sé  cómo  echarle. 

Ya  no  se  vá.  Me  venció. 

Con  su  osadía  no  puedo. 

He  llegado  á  tener  miedo 
de  estar  sola.  Miedo  yo! 

No  sé  qué  duda  me  acosa, 
no  sé  que  voz  oigo  dentro; 
pero  esta  noche  me  encuentro 
tan  inquieta,  tan  nerviosa! 
Presentimientos  quizá 
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\m  estado  que  no  sé 
explicarme. 

H»f.  Cerraré. 

(Entra  por  el  fondo  y  cierra  la  puerta  y  después  las 
laterales.) 

Lola. 

Lola.  Dios  miol  Quién  vá! 

ESCENA  X. 

LOLA,  RICARDO. 

Ríe.  Yo. 

Lola.  Ricardo! 

Ric.  Por  qué  no? 

Esas  salas  vi  desiertas 
y  he  entrado. 

Lola.  Pero  esas  puertas 

¿quién  las  ha  cerrado? 

Ric.  Yo. 

Lola.  Qué  es  esto?  Me  vá  á  explicar 
tan  misteriosa  visita. 

Ric.  Esto  es  que  pedí  una  cita 

y  no  la  pude  alcanzar, 

que  ciego  por  la  pasión 
no  me  di  por  derrotado 
y  ya  vé  usted  que  he  buscado 
lugar,  hora  y  ocasión. 

Lola.  Y  usted  cree  que  vencerá 

de  tal  suerte  mi  desvío? 

¡Se  ha  engañado,  señor  mió! 

¡No  puede  ser,  no  será! 

Aunque  su  amor  ó  su  empeño 
á  tal  hazaña  se  atreve, 
no  olvidará  lo  que  debe 
á  esta  casa  y  á  su  dueño, 
y  en  su  mente  acalorada 
al  íin  triunfará  un  honroso 
sentimiento  respetuoso 
hácia  la  mujer  casada! 

Ríe.  Por  qué  tan  frió  desden? 

¿Á  qué  tan  ñera  crueldad? 
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Lola. 

Ric. 


Lola. 


Ric. 

Lola. 

Ric. 

Lola. 


¿Por  qué  tal  severidad 
con  el  que  la  quiere  bien, 
con  pasión  y  con  vehemencia? 
Ricardo! 

No  tema  usté. 

Soy  caballero  y  ae  sé 
apelar  á  la  violencia. 

Por  fuerza  no  he  de  tomar 
lo  que  mi  amor  se  ganó; 
mas  á  oirme  se  negó 
y  hoy  me  tiene  que  escuchar. 
Escuche,  pues,  con  paciencia, 
y  comprenda  usted  ahora, 
que  estamos  los  dos,  señora, 
tiempo  hace  en  inteligencia. 

Yo  la  hablé  y  usted  me  ha  oido; 
se  enfadó,  mas  se  calló, 
luego  hay  algo  que  usté  y  yo 
guardamos  de  su  marido. 

Usted  debiera  atajarme 
á  no  quererme  escuchar. 

Usted  me  ha  debido  echar 
de  su  casa,  y  al  no  echarme, 
usted  me  ha  dicho  que  sí, 
usted  me  ha  dado  derecho. 

Del  derecho  me  aprovecho 
y  por  eso  estoy  aquí! 

Qué  deseo?  Ser  dichoso. 

Y  usted?  También.  Pues  cesemos 
de  dudar.  Sacrifiquemos 
yo  al  amigo,  usté  al  esposo. 

Yo  por  su  cariño  lidio 

y  él  por  mandar.  Hoy  vencer 

podemos:  él  al  poder, 

yo  á  tu  amor:  yo  no  le  envidio! 

Basta!  Cuánta  infamia  esconde 

usted,  y  oyéndole  estoy. 

Salga  usted  ya! 

No  me  voy. 

Pues  entóneos,  yo... 

Por  allí,  sí. 


Por  dónde? 


Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 


Ríe. 


Lola. 


Ríe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 


De  qué  modo? 

Gritaré. 

Si  no  la  oirán. 
Les  llamaré. 

No  vendrán. 
Todo  lo  ha  previsto! 

Todo!: 

No  importa.  Yo  llamaré 
y  alguno  querrá  acudir. 
Sólo  uno  puede  venir. 

Uno? 


Su  hija.  Llame  usté! 

Mi  hija!  Y  aquí  me  hallará 
encerrada! 

Y  á  los  dos 
aquí  juntos! 

No  por  Dios! 

Qué  creerá? 

(No  llama  ya.) 
(Me  confunde  su  osadía. 

Fué  mi  culpa  ó  mi  desgracia!) 
(La  teoría  de  la  audacia 
ha  sido  siempre  la  mia!) 

De  ese  rostro  los  reflejos 
yo  resisto  con  trabajo! 

Más  bajo,  señor,  más  bajo, 
que  no  está  mi  niña  léjos. 

En  ella  ponga  los  ojos, 
en  esa  niña  adorada, 
que  ella  no  sospeche  nada 
de  su  amor  ó  sus  antojos. 

Si  en  mí  su  mirada  fija 
sólo  pureza  ha  de  ver, 
que  una  madre  debe  ser 
un  altar  para  su  hija! 

Nadie! 


Nadie! 

(Golpes  violentos  á  la  puerta  del  fondo.) 


Llaman? 


Quién  será? 


Sí. 


Llaman  aprisa.. 
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Lola. 

Ríe. 


Felipe. 

Lola. 

Felipe. 
Lola  . 
Felipe. 
Lola. 


Felipe. 

Ríe. 

Felipe. 

Lola. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 


Ríe. 

Felipe. 
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(Será  Pepa  que  me  avisa.) 

Voy. 

(Abre  la  puerta  del  fondo:  entra  D.  Felipe:  Lola  se 
lanza  á  sus  brazos.) 

Mi  padre! 

(Me  perdí!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  FELIPE. 


Lola! 

Padre  de  mi  vida! 

Me  has  salvado. 

Déjanos. 

Solo  con  él!  No  por  Dios! 

Vete.  Vendrás  en  seguida. 

Ese  hombre  á  todo  se  atreve. 
Mira  que  es  un  insensato! 

No  temas  un  arrebato. 

Mira,  mira  cuánta  nieve! 
(Mala  situación  la  mia!) 
Necesito  hablarle.  Vete. 

Me  voy. 

(La  cosa  promete!) 
(No  me  alejaré.) 

(Osadía!) 

ESCENA  XII. 

RICARDO,  D.  FELIPE. 

(Á  mí  viene  silencioso. 

Ni  me  muevo  ni  me  alejo.)2 
Pero  qué  triste  es  ser  viejo, 
decrépito  y  achacoso. 

Á  valerme  la  intención, 
si  joven  hubiera  sido, 
usted  ya  habría  salido 
de  casa  por  un  balcón. 

V:  acabaran  de  una  vez 
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Ric. 

Felipe. 


Ric. 

Felipe. 

Ric. 

Felipe. 


su  descato  y  su  denuedo; 
mas  quiero  hacerlo  y  no  puedo. 
¡Achaques  de  la  vejez! 

Más  puedo  hablar,  eso  sí. 

(Esto  vá  bien.) 

Y  hablaré. 

Le  habrá  sorprendido  á  usté 
mi  pronta  venida  aquí. 

Pepa  una  muchacha  es 
servicial,  lista,  despierta. 

Á  usted  le  ha  abierto  la  puerta, 
á  mí  me  la  abrió  después. 

Para  su  novio  un  gran  dia. 

Usté  amigo  le  ofreció 
una  dirección  y  yo 
una  subsecretaría. 

Ella  que  tiene  de  aquí 
á  los  dos  nos  ha  escuchado 
y  sus  cuentas  ha  ajustado 
y  se  decidió  por  mí. 

Si  usted  ha  vuelto  el  primero 
yo  también  pude  volver 
y  tuve  ocasión  de  ver 
¡qué  perfecto  caballero, 
qué  amigo,  en  quien  yo  confio, 
en  quien  mis  elogios  gasto, 
y  qué  grandísimo  trasto 
es  usted,  amigo  mió! 

Don  Felipe! 

Tenga  calma. 

Yo  trasto! 

Calma  por  Dios! 

Á  ser  jóvenes  los  dos 
ya  me  habría  roto  el  alma, 
lo  cual  fuera  muy  sensible, 
y  mañana  en  el  Retiro 
una  estocada  ó  un  tiro; 
pero  ahora,  no,  no  es  posible ^ 
Ni  yo  me  puedo  batir, 
ni  usted  me  puede  pegar, 
y  yo  le  puedo  insultar 
y  usted  me  tiene  que  oir. 


Ric. 

Felipe. 

Ric. 


Felipe  . 

Ríe. 
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Y  así,  prosiguiendo  el  hilo 

de  mi  charla.*,  que  es  hoy  tralla, 
yo  le  llamo  á  usted  canalla! 
y  me  quedo  tan  tranquilo. 

Y  cobarde!  y  de  mil  modos 
vuelvo  á  insultarle  otra  vez. 
¡Ventajas  de  la  vejez! 

¡No  han  de  ser  achaques  todos! 
Concluyamos. 

Ya  concluí. 

Sólo  me  falta  un  detalle. 

Por  allí  se  va  á  la  calle, 
y  usté  amigo,  sobra  aquí! 

Aunque  me  sobraron  ganas, 
no  le  quise  interrumpir. 

Ha  podido  usted  concluir, 
bien  ha  dicho,  por  sus  canas. 

Me  ha  insultado  á  su  sabor, 
me  ha  herido  en  lo  más  profundo. 
Pero  soy  hombre  de  mundo 
y  no  le  guardo  rencor. 

Usté  en  su  papel  ha  estado 
y  en  el  mió  estuve  yo: 
usted  como  padre  habló, 

■y  yo  como  enamorado; 
usted  con  razón  se  enfada, 
yo  confieso  mis  errores; 
más:  ¿no  requirió  de  amores 
nunca  á  una  mujer  casada  ? 

Con  el  marido  en  cuestión 
procedió  de  buena  fé. 

He  dicho.  Perdóneme 
y  adiós! 

Una  observación. 

No  cuente  usted  la  aventura 
en  la  prensa  de  mañana. 

Yo?...  Cómo?  (En  esta  semana 
sales  en  caricatura!) 


G 
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1ÍSC1^]NA  XilL 

1).  FELIPE  y  LOLA, 


Felipe, 

Lola. 

Felipe. 

Lola. 

Felipe. 

Lola. 


Felipe. 


Lola. 

Felipe. 


Lola. 

Felipe. 


Lola  . 


Lola! 

Se  fué? 

Se  ha  marchado! 
Dar  gracias  al  cielo  puedo! 
¡Qué  miedo  tuve,  qué  miedo! 
Explícame  qué  ha  pasado. 
Llegó  aquí,  ¿cómo?  no  sé. 
Pretendió,  me  amenazó, 
quise  llamar,  lo  impidió, 
tú  llegaste  y  me  salve. 

Me  vi  abandonada,  sola, 
más  con  valor  resistí; 
más  ¿tú  has  dudado  de  mí? 
Cómo  dudar  de  tí,  Lola? 

Tú  frente  que  nada  empaña 
no  podrá  nunca  mancharse. 
Llega  un  marido  á  engañarse, 
pero  un  padre  no  se  engaña. 
Sin  tener  sus  ojos  lijos 
en  tí,  sabe  tu  intención, 
pues  se  mira  el  corazón, 
y  al  verle,  vé  el  de  sus  hijos. 
Ya  le  echaste! 

Sí,  hija  mia. 

Se  va  para  no  volver. 

Esto  lo  debiste  hacer 

con  ese  hombre  el  primer  dia. 

Esa  era  tu  obligación. 

Tú  transijiste. 

Es  verdad. 
Cedí  por  debilidad. 

Y  quizás  por  ambición. 

Diste  también  tu  tributo 
al  mal  de  este  siglo  aleve; 
más  transijir  no  se  debe 
con  el  vicio  ni  un  minuto. 

Me  asustaba  su  osadía 
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y  vaci+é. 

Felipe.  No  haya  pena 

ni  llanto.  Tú  has  sido  buena. 

¡Á  mis  brazos,  hija  mia!  (Se  abrazan.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  5  RAMON  por  el  fondo. 


Ramón. 

(¡Vluy  furioso.) 

Quién  pensara?  Quién  creyera? 
Estoy  hecho  un  basilisco? 
Villanos,  falsos,  traidores, 
infames! 

Felipe. 

Qué  ha  sucedido? 

Lola. 

Qué  pasa? 

Ramón. 

No  sube  Perez! 

Felipe. 

(Hombre!  me  alegro  infinito.) 
¿No  sube? 

Ramón. 

Y  aunque  subiera. 

¿á  mí  qué?  Si  ahora  salimos, 
según  Perez  me  confiesa, 
que  nunca  contó  conmigo! 

Yo  que  llegaba  confiado, 
pues  Ricardo  me  lo  dijo. 

Y  hay  gentes  que  me  aseguran 
que  Perez  en  los  pasillos 
del  Congreso,  en  todas  partes, 
á  todo  el  que  quiere  oirlo, 
afirma  de  mi  discurso 
que  íúé  un  discurso  malísimo, 
que  el  elogio  de  la  prensa 
me  ha  hecho  correr  el  ridículo. 

Felipe.  Eso  dice? 

Ramo-».  Y  que  soy  tonto. 

Lola.  Hombre,  calma! 

Ramón.  Y  que  no  sirvo! 

Felipe.  (Eso  ya  lo  dije  yo 

dias  hace.  Si  soy  muy  listo.) 

Ramón.  ¿En  dónde  está  ese  Ricardo, 
ese  embustero,  ese  pillo? 
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ESCENA  XV. 

DICHOS  y  ELISA  por  la  izquierda,  primer  término. 


Elisa. 

Mamá!  (Muy  apurada.) 

Lola. 

Qué  quieres? 

Elisa. 

Mamá. 

Lola. 

Qué  te  sucede? 

Elisa. 

Ahora  he  visto 

venir  á  papá. 

Lola. 

Bien  ¿qué? 

Ahí  le  tienes. 

Elisa. 

Abuelito! 

¿Ha  subido  PereZ?  (Muy  afligida.) 

Felipe. 

No, 

uo,  hija  mia,  no  ha  subido. 

Ay!  qué  placer! 

Elisa. 

Felipe. 

Y  aunque  suba 

rechazamos  al  sobrino. 

Tú  te  casas  con  Manolo. 

Elisa. 

Mamá! 

Felipe. 

Con  el  preferido 

del  corazón. 

Lola. 

Sí,  hija  mia. 

Elisa. 

Cuánto  te  quiero!  (Abrazándola.) 

Felipe. 

Ay!  qué  mimo! 

K8GIÍNA  XV!. 

DICHOS,  MANOLITO  por  el  fondo. 

Man. 

Muy  buenas  noches,  señores. 
Vengo  corriendo.  He  sabido 
noticias.  No  sube  Perez. 

Ramón. 

(Bruscamente.) 

Ya  lo  sé:  ya  me  lo  han  dicho. 

Man. 

(Qué  hombre!  Si  sube,  se  enfada, 
y  si  no  sube  lo  mismo.) 

Sube  López. 

Ramón. 

(Cambiando  de  manera.) 

Sube  López? 

Man. 

Su  tio! 

(Asombrado.)  ¿CÓmO  mi  tÍO? 

Felipe. 

Digo!  Mi  tio,  eso  es. 

Pero  es  cierto? 

Man. 

Positivo. 

Ramón. 

Conque  el  tío... 

Felipe. 

(Ahora  los  caso!) 

Ramón. 

Quiere  decir:  vuestro  tio. 

(Sonriendo  y  dirig-iéndose  á  Elisa  y  Manolo.) 

Felipe. 

Justo,  vuestro  tio,  justo. 

(Los  casé.  Si  seré  pillo?) 

Elisa. 

Manolito  de  mi  alma! 

Man. 

Que  Dios  bendiga  á  mi  tio! 

ESCENA  XV!I. 

DICHOS,  PEPA  por  el  fondo. 

Pepa.  (Con  un  papel.)  Señor:  el  extraordinario 
á  la  Gaceta.  Ahora  mismo 
sale. 

Ramón.  Qué  pronto!  Veamos. 

Ha  formado  de  improviso 
el  ministerio!  Qué  prisa! 

(Leyendo.)  «Presidencia:  don  Francisco 
))Lopez  y  López  de  López: 
«Gobernación,  don  Higinio 
))de  López:  Gracia  y  Justicia, 

«López  y  López  (don  Víctor): 

«Marina,  López  (don  Juan): 

«Guerra,  López  (don  Acisclo): 
«Hacienda,  López  (don  Cleto): 
«Estado,  López  (don  Pío): 

«Alcalde  de  Madrid,  López: 
«Gobernador,  López. « 

Felipe.  Digo! 

No  se  ha  escapado  ni  un  López, 
y  eso  que  son  infinitos, 

Pepa.  Caramba!  Y  no  está  mi  novio! 

Felipe,  (indicándola  que  se  vaya.) 

Pepa,  ¿entiendes? 


Pepa. 


Entendida, 


(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  ménos  PEPA. 

Ramón,  (á  Manolo.)  ¿Y  qué  López  es  tu  tio? 
Felipe.  Ninguno. 

Man.  (Asustado.)  Ay!  Dios! 

Elisa,  No  hagas  gestos. 

Felipe.  Es  López;  pero  son  estos 
otros  López,  hijo  mió. 

Ramón.  Qué  es  esto?  No  entiendo  yo. 

Felipe,  Pues  yo  te  lo  explicaré. 

Esto,  que  ya  los  casé, 
se  llame  López  ó  no. 

Esto,  que  tu  desmedida 
vanidad  de  raya  pasa, 
que  ya  la  copa  rebasa 
V  se  llenó  la  medida. 

o 

Esto,  que  en  tu  frenesí 
me  has  traído  y  me  has  llevado, 
esto,  que  ya  estoy  cansado 
de  política  y  de  ti! 

Ramón.  He  querido  ser  famoso. 

Felipe.  No  todos  lo  pueden  ser. 

Ramón.  Es  muy  hermoso  el  poder. 

Felipe.  Quién  niega  que  no  es  hermoso? 
Pero'te  pregunto  yo. 

¿Sirven  todos?  Lo  hacen  bien? 

Luchan  mil,  no  llegan  cien, 
sirve  uno  y  noventa  no. 

'  '  Todos  quieren  elevarse 
y  dan  caída  cruenta. 

Si  uno  está  entre  los  noventa 
conocerlo  y  aguantarse. 

Oh!  ambición!  En  ella  lijos, 
todo  lo  sacrificamos: 
la  paz  del  padre  que  amamos, 
la  ventura  de  los  hijos, 
su  suerte,  su  porvenir. 


Á  todo  la  ambición  osa: 
hasta  la  honra  de  la  esposa. 

Ramón.  ¿Qué  ha  querido  usted  decir? 

Lola.  Galla! 

Ramón.  No  la  falto  en  nada. 

¿Por  qué  tal  injuria  escucho? 

Felipe.  Ah!  Ramón!  Quiérela  mucho, 

y  á  sus  piés,  que  es  muy  honrada ! 
Ramón.  Qué  sospecha! 

Lola.  (Deteniéndole.)  Ya  SO  ha  ido. 

Ramón.  El  infame  me  vendió! 

Felipe.  Tú  eres  el  culpable. 

Ramón.  Yo! 

Felipe.  Con  tu  falta  de  sentido 

y  tu  ceguedad  sin  nombre 
y  con  tu  ambición  furiosa, 
has  puesto  á  tu  noble  esposa 
en  los  brazos  de  ese  hombre! 

Ramón.  En  horas  de  desvarío, 

sin  saber...  sin  sospechar... 

¿Quién  dá  su  honra  por  medrar? 

Felipe.  Tal  está  el  mundo,  hijo  mió, 
que  yo  con  razón  sospecho, 
viendo  el  lodo  tan  profundo, 
que  dehi  haber  por  el  mundo 
alguno  que  lo  haya  hecho. 

Ramón.  No  es  posible! 

Lola.  Me  estremeces. 

No,  padre,  engañado  estás. 

Felipe.  Está  bien;  no  hablemos  más. 

Dejadme  con  mis  chocheces. 

No  me  quisiste  creer 
y  te  desengañan  otros. 

(Llamando  á  sí  á  los  dos  chicos  y  abrasándolos.) 

Hablemos  los  tres:  nosotros 
nos  podemos  entender. 

Venid,  que  en  los  dos  confío, 
llegad  y  escuchad  en  calma. 

(Á  Elisa.)  Tú  á  quererle  con  el  alma. 

(Á  Manolo.)  TÚ  á  trabajar,  hijo  mío. 

Si  vales,  ya  subirás. 

Y  si  no  mejor  se  pasa. 
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La  paz...  los  hijos...  la  casa... 

Así  nunca  sufrirás 
(le  pasiones  la  molestia. 

Contra  mentira  verdad, 

contra  envidia  caridad 

y  contra  ambición  modestia.  (Cae  oi  telón.) 
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